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Goce hoy mismo
de íñayor respaldo.

Ahorre ei el

BANCO ATLANTI DA
11 Banco qíie más ayuda al desarrollo econémics 
de millsifes de silentes en Eondfs^as.
P^eleriés par su elidesile servicia, amplia esperienola 
y  fu erte  re sp a ld e  ecsnáisiIsD.

IB Olisúias eE iúáo el país, dos aulobancos 
y una unidad mávil ai servicio de TUBO! en Honduras.

ádemás, una Agencia en Tegucigalpa 
que irabafa kasia las 8 de la noche.

Más de BO años de experiencia 
Más eiiciass 
Msior ssrvisis

NTIDA
(Su Basco Amigo}

»
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TEGUCIGALPA, D. C , OCTUBRE DE 1366 n? mî ERCEBA e t a p a  '  AÑO VÎÎI

UNI VERSI DADES

Ld primera Universidad que se jundó en Ku- 
yopa jue la de SaXerfio, en Italia, que alcanzó gran 
ç̂ Îê&riciaçÎ cç>mo ËscusIq oe Medicina desde el si- 
§k? XI. Síi saguidcir vienç la de Bolonia  ̂ también 
en Italia, que data de 1119, e inauguró la verdad^' 
rtf cknciü jurídica. Otras Universidades ja-ñíóSâ  
irla Edad Medía florecíei'on en varios ciudades 
iíaíian-tis.

Las Vniversidades más antiguas de Francia 
fueron las de Montpellier^ fundada en 1125, y la 
de Paríŝ  creada en el año de 1Î50, Carocteristica 
íe la Universidad de París fue la institíídón de 
colegios, entre los cuales el de la Sorbona fue uno 
¿e ios más célebres.

Sn 1208 Al/onso VIII de Castilla fundó én Pa- 
la primera universidad española.

Universidades en orden de fundación p o r
uños:

Bolonia (Ita) 1119; Montpellier (Fra) 1125; 
París (Fran) 1150; Oxford (Ing) 1168; Vicenza 
Uta) 1204; Paiencía (Esp) 1208; Arezzo (Ita) 
Í215; Salamanca (Esp) 1220; Padua (Ita) 1222; 
Cambridge (Ing) 1224; Ñapóles (Ita) i225; Tolo- 
sa (Fra) 1233; Siena (Ita) 1241; Valencia (Esp) 
2̂45; Piacenza (Ita) 1248; Orleans (Fra) 1250;

(Esp) 1254; Lisboa-Coimbra (Por) 1290; 
i^nda (Esp) 1300; Roma (Ita) 1303; Perusa 
(ita) 1308; Oviedo (Esp) 1317; Cahors (Fra)

1331; Grenoble (Fra) 1339; Pisa (Ita) 1343; Va' 
Uadolid (Esp) 1346; Praga (Che) 1347; Florencia 
(Ita) 1340; Gracovia (Poi) 1364; Viena (Aus) 
1365; E rfm  (Ale) 1379; Heildelberg (Ale) 1385; 
Colonia (Ale) 1388; Turin (Ita) 1400.

FijafSè hièn én Ìas Universidades fundadxis 
en los siglos XI, XII, X lîl y  XIV, a impulsos del 
capitalismo mercantil que furiosamente estaba 
introduciendo una nueva cultura en Europa.

Veamos ahora las Universidad^^ del siglo XV 
en adelante:

Alcalá (Esp) 1409; Leipzig (Ale) 1409: Aix- 
Marsella (Fra) 1409; Sí. Andrews (Esc) 1411; 
Rostoc (Ale) 1419; X^ovaina (Bell) 1426; Poitiers 
(Fra) 1431; Caen (Fra) 1437; Burdeos (Fra) 
1441; Barcelona (Esp) 1450; Tréveris (Ale) 1450; 
Valence (Fra) 1452; Estambul (Tur) 1453; Glas­
gow (Esc) 1453; Friburgo (Ale) 1^55; Basilea 
(Sui) 1459; Ingoistadt (Ale) 1459) ; Nantes (Fra) 
1463; Budapest (Hun) 1465; Bourges (Fra) 1465; 
Zarago2a (Esp) 1474; Mainz (Ale) 1476; Tubinga 
(Ale) 1477; Up s a i a (Sue) 1477; Copenhague 
(Din) 1479; Besancon (Fra) 14S5; Aberdeen (Esc) 
1494; Santiago (Esp) 1501-

Bn el año que Colón llega a Guaymuras, en 
Alemania se funda la Universidad de Wittenberg, 
que fue la última en fundarse en a q u e l  vasto mo- 
vimîento cultural, a impulsos, Tepetirïix>s, del ca­
pitalismo mercantil que lo estaba renovando todo.
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PAGINA 2 r e v is t a  ARIEL OCTUBRE DE

Después de 1520, muchas Universidades euro- 
peds se independizaTon de lo- tutela de la Iglesia 
bajo la cual habían florecido antes de la Kejorma. 
Oxford y Cambridge, en Inglaterra, establecieron 
nuevos colegios totalmente imbuidos por el pro­
testantismo, aunque la primera Universidad real­
mente protestante fue la de Marburgo en AXè- 
mania.

De advertir que en todas esas Universidades, 
siempre en crescendo^ se estudiaban los antiguos 
a través de los árabes, y  de esto da cuenta Dante 
en el Canto Cuarto del Infierno cuando dice, em­
pezando por Aristóteles, a c^ien no menciona:

Y ante la luz que mi mirada auocilia, 
vi al maestro, que el saber derrama, 
sentado, en filosófica familia:

todos lo admiran, lo honran, se le aclama, 
de Platón y de Sócrates cercado, 
y de Zenón y otros de alta jama.

Democrito, que al caso todo ha dado;
Diógenes, Anaxágoras y Tales, 
y Heráclito, de Empédocles airlado;

Dioscórides, en ciencias naturales 
el gran observador; y vide a Or feo, 
y a Tulio y Livio y Séneca, morales;

al sabio Euclides, cabe a Tolomeo,
Hipócrates, Galeno y  Avicena, 
y Averroes, de la ciencia corifeo.

Mas a todos nombrar fuera gran pena, 
y así, debo dejar interrumpido 
este discurso, que no todo llena.

Allí se enseñaba el trlvium: Gramática, retó­
rica y lógica (o dialéctica como le decían enton­
ces). Allí se enseñaba el cuadrivium: Aritmética, 
Geometría, Astronomía y Música. Y allí, final­
mente, bajo presiones pedagógicas de Honorio de 
Autun, también se enseñaba un nuevo trivium: 
Física, Mecánica y Economía.

La fuerza del mercantilismo en el siglo XV2 
resquebrajó el poder de la Iglesia. Llegó la Re­
forma a proponer que la religión del capitalismo 
debía ser el protestantismo. Entonces la Iglesia y 
Carlos V movieron cielo y tierra para oponerse. 
Y  si azaron protestantes a más no poder, también 
reunieron el Concilio de Trento para introducir 
reformas eclesiásticas. Bajo aquel signo se empe­
zaron a fundar Universidades en América.

La mÁs antigua es la Universidad de Sa tn 
Domingo. Paulo 111, en bula de 1538, mandó fu . 
darla con los privilegios de las Universidades Z  
Alcalá y de Salamaru^a. Se llamó Universidad dp 
Santo Tomás de- Aquinx). Y el orden de fundación 
de nuestras universidades hispanoamericanas
el siguiente: ^

Santo Domingo (Eep. Dom.) 1538; San Mar­
cos (Perú) 1551; México (Mex) 1551;Xórdoba 
(Arg. 1621; Javeriana, Bogotá (Còl) 1622; Jave- 
riana, Sucre (Bol) 1624; Santo Tomás, Bogotá 
(Col) 1630; San Carlos Búrronieo (Guat) 1767 
Cuzco (Perú) 1696; Central, Caracas, (Ven) 1721 
La Hatoana (Cuba) 1728; Guanajuato (Mex) 1732 
San Javier (Pan) 1749; San Felipe, Santiago 
(Chile) 1756; Guadalajara (Mex) 1767; Central, 
Quito (Ecuador) 1787; Los Andes, Mérida (Ven) 
1810; Buenos Aires (Arg) 1821; Antioquía, Mede­
llin (Col) 1822; Cartagena (Col) 1824; Trujillo 
(Perú) 1824; Cauca, Popayán (Col) 1827; San 
Agustín, Arequipa (Perú) 1827; San Andrés, La 
Paz (Bol) 1831.

Las Universidades americanas fueron funda­
das para sostener el Imperio hispánico y el poder 
religioso de Roma. Desgraciadamente'para ellas, 
lo que hicieron en gran cuantía fue preparar a los 
hombres de la independencia política, aunque, 
no religiosa.

La Universidad de Honduras empezó a fun­
cionar como una Academip. Literaria, bajo el sig­
no teológico de San Buenaventura, místico del si­
glo XII. Al darle carácter universitario él Presi­
dente Juan Lindo, en 1845, le introdujo en lo po­
sible las Ttovedádes de los tiempos con prograríios 
alegados del trivium y el cuadrivium, incorpoTun- 
do el sistema moderno de las ciencias y con .ca­
rreras profesionales, en cuenta la ingeniería ‘me- 
talúrgica.

Más tarde, Ramón Rosa modernizó Ja Üníver- 
idad con nueva filosofía y carreras profesioTUiles.

La reforma que hoy necesita la Utúversidad 
nace de la consulta de la ciencia y el progreso uni 
versales, y  de-ninguna manera dél ínteres ejercí 
de por extraños y por hondurenas que 
a los imperativos nacionales y la cultura mund

B I B L I O G R A F I A  

La Divina Comedia, Dante Aiigbien; 
Almanaque Mundial, de Eduardo
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TRATADO SECRETO
NOTA DE LA íiBVÍSTA ARIEL,—t«ase ef Patío Se- 
crtto  que «gue. Considere el lector que tres lian
destruido el vigor de Hondunu. La pHmera, innomíitada. 
Xa segimda representad^  ̂ en ^  interés político de las 
‘ *hermaníU5”  de Centro América, Y  la tercera per$oni* 
fícada ea Jos ^ b itío so s  de poó&r áe Meadaias. Aptí¡as 
babía pasado )a “ gazapera”  sau&deata de los “ liberta­
dores'' de 1907, y XicaraEua y £ í Sai<udor, de co . 
Jttún acuerdo^ pactaban ea secreto una uoera batalla hon­
durena, para traer de unevo al poder al bUioso 5* arbi­
trario g^feral Sierra, que cuando tue !^landataiio so  tuvo 
Ja hom biii de respetar el voto popular y eotregar el p<v 
der aJ ciudadano que udamaba el poeblo. ;Xa bi^oría 
modema de Honduras es una cadena de imbecilidades 
que no tiene fial

Restablecida la cordialidad y huena armonía 
en las relaciones de los Gobiernos de El Salvador 
y Nicaragua que se habían interrumpido desgra- 
dadamente por los sucesos de Honduras  ̂han con* 
venido celebrar un tratado reservado en cuyas es­
tipulaciones se garanticen la •práctica de Zas hue- 
ms relaciones qué Han logrado restablecerse. A 
este efecto han dado sus plenos poderes: él Qô  ̂
bienio de Nicaragua al señor don José Dolores 
Gámez, y el de El Salvador al señor don Ramón 
García González, su ministro de Relaciones Exte­
riores, respectivamente, y  después de haber can­
jeado sus credenciales y encontrándolas en jorma  ̂
han convenido en lo siguiente:

P—Estimando indispensable para la paz de 
cmbas Repúblicas, la permanencia en- el gobierno 
de Honduras de un Presidente que pueda reorga­
nizar a esta y que sea, además, prenda de paz para 
sUí vecinos, el Gobierno de Él Salvador declara 
qííg crecG insuficiente la actual Junta Provisional 
qué existe en Tegucigalpa, y, por lo mismo, pro- 
pone qué los Gobiernos signatarios intervengan 
eficazmente como estimen más práctico^ y que di­
cha Junta sustituya desde este día por un Presi­
dente en que se convengan de mutuo acuerdo.

2’—Para los fines del artículo anterior, el Mi- 
íiisíro de Nicaragua ha propuesto la tema siguien­
te: Dr. Juan Angel Arias, General José María Va- 
^̂ adares e Ing. E. Constantino Fiallos; y El Salva- 

queriendo que la elección recaiga sobre per­
sonas que sean gratas para ambos Gobiernas y  
Qwe por sus antecedentes ofrezcan mayores garan- 
ííos, propone, a su vez, al señor General don Te- 
rencio 5¿erra, cuya administración presidencial 

para El Salvador y Nicaragua completamente 
Satisfactoria en sus resultados de buena armonia 
con los paíseSj y conceptuándolo así el Ministro 
^  Nicaragua, estipulan que le prestarán apoyo 
formal y material para que llegue a ese puesto^

Una vez que se logre, en considerarlo como aliado 
de ambos y  con pleno derecho como tal, para que 
se le sostenga y  apoye.

P^ra garantizar el compromiso anterior, 
celebrarán un convenio secreto con el propio Ge­
neral Sierra, en el cual se estipulará todo lo con­
cerniente a la alianza convenida.

é'̂ T—(Habla de emigrados políticos que deve- 
rán ser concentrados a solicitud, de parte).

5̂ —^Habíejido sido suprimida la Junta de Go- 
hietno Provisional que existía en Tegucigalpa por 
un golpe revolucionario del círculo que llaman 
‘ ‘policarpista” y surgido un nuevo Gobierno pre­
sidido por el General Miguel R. Dávila, a quien el 
Gobierno de El Salvador no cree conveniente a 
sus intereses y  encontrándose el Gobierno de Ni­
caragua. en dificultades para atacar a mano arma­
da a Dávila y a los que lo apoyan, por haber sido 
sus aliados en el pasaxio conflicto, han convenido 
en modificar la estipulación 2’’ de este pacto, en 
los términos siguientes: “Nicaragua no prestará 
concursó de ejército para vencer a Dávila y a los 
que lo apoyan en Tegucigalpa; pero una vez apar­
tados estos por cualquier motivo, continuará sin 
rrwdificación el compromiso total de la referida 
cláusula 2̂  en lo tocante al apoyo material. Mien­
tras, pondrá a disposición del General Sierra el 
apoyo moral y sus recursos, sin perjuicio de ges­
tionar activamente, por los medios que estén a su 
alcance, a fin de convencer a Dávila de que se re- 
tiene voluntariamente del puesto que ocupa“.

6?—El presente pacto ha sido presentado al 
General Sierra, quien lo aprueba en todas sus par- 
íes; y en lo que se refiere a la República de Hon­
duras, se compromete a que cada vez que se le re­
quiera, en conformidad a los trataos vigentes por 
el Gobierno respectivo, reconcentrará a los emi­
grados de El Salvador y Nicaragua en la forma 
que en este pacto se ha convenido entre los go- 
bie^os salvaí^reños y nicaragüenses, señalando 
para zona de concentración desde Comayagüela 
hasta Trujillo, para dichos emigrados; y El Salva­
dor y Nicaragua, desde las ciudades de Santa Ana 
y Masaya hasta la frontera de Guatemala y  pía- 
yas del mar CaHbe, respectivamente, para los
emigrados hondurenos.

En fe de lo estipulado, firmamos y sellamos, 
el presente Convenio reservado por triplicado, en 
el puerto de Amapola, A los cinco de la tarde del 
día 23 de abril de 1907. José D. Gámez.^Ramon 
G a rc ía  G onzólez.— T crcncio S ie r r a ” .
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MARCO ANTONI
NOTA DE LA REVKTA AEEEL: Marco Antonio 
Ponce nació el 5 de septiemlire de 19Ó8 y  murió 
trá^camente el 17 de eneró de 1932. Inclinado a 
la poesía, dejó versos en que se.ve su desesperado 
anhelo por salir de los dédalos del “torremarfilis- 
mo” para lanzarse a los mares del arte social. No 
lo consiguió por su temprana nmerte a los Teinti- 
cuatro años, edad, en <ïoe la. juventud del país, por 
regí?, général, no Ka líegrado a los dorados fniÉos. 
Pero sus atisbos son dignos de ios honores anto- 
lópcos y esta página que recoge tres de sus ïiellos 
poemas es un homenaje a su memoria.

Ponce fue deportista de primera en el fútbol y  en 
el béisbol. Existía adoración, por él en los círculos 
deportivos y en el pueblo. í o  que no siempre su­
cede, cuando morió fue llorado de verdad por las 
gentes humildes de las que era ídolo en los juegos 
de renombre y en 1^  rçl^ ion fô sociales diarias,

tK» apolonida« igualpiente lamentaron su muerte. 
l<os versos de Alejandro Valladares, ubo  de los 
mejores pulsadores de cusrdas de aquella juven­
tud, son un testimonio del alto aprecio guè gèhtiâil 
hâciâ. él poétâ Póüce los lâtelèctuàiès de íá capital.

que van hilando en ruecas con hilos de coruñia 
las-hilanderas olas en el'telar del mar.
Por eso es que he amado la beatitud mai^a, 
la vida sosegada que da la inmensidad;

la tierra es muy mezquiaaj 
hastía la ciudad 
y  cansa la faena; 

pero la soledad y el viento han de curar mi peña' 
con el influjo malva que va dejando el mar.

De noche, cuando el mar sea verde y la espuíná de plata, 
Walter Raieigh ungirá xni_ desvelo con línciones-lejaBas,

y  el cordón que la pipa desata 
me dará puritanas 
sensaciones de bien.

Las olas y las brisas cantarán un '‘Requiém” ' 
por el alma dormida que se pierde en el mar.
La bruma v la neblina van a tejer ensueños 
en el sonambulismo de un ignoto ultramar, ,

y por mis propios sueños"' 
volverán a pasar 
dos ojoa lacrimosos, verberantes, 

remotos como estrellas o diamantes, 
velados por ía noche yerdeoscura del mar.

Después, la última visión dé k  énséháda.
La muchacha que escruta Con ardor la bamá

quedaba enamorada;
¡más nunca ha de ser mía! 
y  aburrida en la .espera 

no volverá a la playa resignada algún día, 
fastidiada del sol v  la "brisa del mar.

AURAS MARINAS

Divagando en sutiles alardes mis pesares 
a veces he soñado una vida m arina..

Andar sobre los mares 
como alma peregrina 
abierta en un anhelo, 

entre el paréntesis azul de mar y cíelo 
embriagado en el viento y  en la brisa del mar.

Dejar la tierra un día y olvidar que he nacido 
de amalgama de barros en febril conjunción,

y vivir mi vivir con el olvido 
sm rencor m pasión 
ni vanidad ni nada, 

muy lejos de la vida monótona y cansada, 
como un anacoreta simbólico del mar.

Allá me ha parecido que es más profundo el cielo, 
más clara la conciencia y  el pensamiento igual;

es más abierto el vuelo 
y  el sol más tropical, 
mojándose en la espum.a

CARTA A UN HUO

Hoy que bello y tranquilo con tu bendita ^ d re  
ignoras que es muy hondo el dolor dé v iv i r ,  
recibe esta misiva de tu olvidado padre, 
y  guárdala cuando haya dejado de existir.
Porque oscuro y sin nombre, nada pudo en la a 
hacer sino estos versos de cruel r e s ig n a c ió n  
Su juventud, tan triste, f u e  ima cosa p e r d id a  
por la fuerza imprevista de la d e s ilu s ió n .
Amó mucho la ciencia y el arte y la  belleza, 
y  los sagrados ritos del amor y del bien, 
mas por el -mal incógnito de una rara tr is t^  
se nublaron muy pronto los sueños de su sien.
Un día fue tu madre para él único asilo 
donde el pesar no tuyo jamás c o n ju g a c i ó n ,
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P O N C E  Sobre una tumba
A  JVIarco Antonio Ponce

y dulce y condolido su espíritu tranquilo
■ supo calmar su fiebre de desesperación, 
y  a q u e l d íá  tan solo cuando Dios fue tan. bueno 
muy pronto hubo pasado..
Después se amontonaron en un consorcio pleno 

las dolorosas congojas dé un mal hado. 
Recuerdo, hoy que la vida ya se ensañó conmigo, 
cuando para dormirte te arrulló mi canción, 
era entonces mi canto miel que nació contigo 
j  en plenitud estaba sin hiel el corazón. '
Mas, con todo te digo, para que tú lo aprendas, 
que smé mucho la vida sin renegar de Dios.
Quizá mejor que nadie tú sólo lo comprendas 
cómo sobrellevé mi destino alevoz.

ESQUELA MOETUORIA 

A Guillermo Bustillo Reina

Un día no lejano, porque la vida es breve, 
pasará el repartidor —un vagabundo— 
por las casas del barrio tan tranquilas 
en el atardecer,
con el brazo en flexión e indiferente, 
llevando un tercio de carteras negras.
Los transeúntes al verle preguntarán quién era; 
y curiosos los tristes moradores del barrio 
fingirán'su piedad.
Mas ¡quién sabe! responderá el necrómano
con los ojos preñados de búsqueda sutü;
sólo sé que era joven,
que supo del inútil afán 'de ser poeta;
que amó, pensó y  dio un vuelco en la vida...
Eso es todo y se conformó con Dios.
Y preguntando acaso donde vive el anónimo 
don Fulano de Tal, las dejará ahí dentro 
por la puerta entreabierta
o el quicio del ventanal,
de esas ventanas mudas como órbitas sombrías 
que se abren a la vida
ante el bostezo eterno de lo que ha de venir. 
Alguien — l̂ejano de pensar en nada— 
leerá aquel chisme nuevo y  monótono al fin . . .  
‘tenemos la pena de participar a Ud.”
Estribillo del duelo familiar que no importa 
íii al bueno ni al malo da la vecindad.
Y adivinando todo dirá tranquilamente:
‘'descanse en paz”, y  la esquela mortuoria 
W)n su festón de luto se quedará en la mesa 
entreabierta y lo mismo
Que las que fueron antes, 
enteeabierta y lo mismo 
Que aquel cuerpo sin alma.

Tal como un poseído de enérgicos empeños 
recorriste en tu carro los líricos gimnasios, 
y te hiciste Doctor de los Ensueños 
en la Universidad de los Espacios.

El Mal y  el Bien, en pugna, sitiaron tu cabeza; 
y tú, ante ellos, supiste representarte solo.
El Arte no es el Bien, es la Belleza, 
y el Poeta no es Job. sino que A polo..

Entre la indiferencia de todos los pequeños 
suspendiste el penacho de humo de una tea; 
y  sobre el Paraíso perdido de tus sueños, 
tu diestra cortó el fruto prohibido de la idea.

Arrojarte pudieron el filo de un guijarro; 
pero a pesar de todo tu Musa perdonaba, 
porque el Automedonte de tu carro 
no fue un dios, fue una diosa que acaso suspiraba..

Con indolencia artística requeriste la Lira, 
que vibró como un pájaro que rompe su canción.
Nunca empuñaste el látigo; tu ira 
se deshacía en una suprema compasión.

Solo, pero tranquilo, seguías tu sendero: 
por eso hubo en tu espíritu un clásico egoísmo; 
que para ser creyente verdadero 
¡primero hay que creer en uno mismo!

De súbito dejaste de hundir el acicate 
en tu tronco de potros y  arrojaste tus galas: 
para vencer enanos, mejor no ir al combate; 
pai’a subir un codo, mejor ho abrir las alas...

¿Qué pasó? Tu esplinática angustia te vencía; 
no saciaban tus ansias los mismos universos, 
y escondiste el puñal de la ironía 
en el ramo de flores de tus postreros versos.

¿A qué entonar un cántico? ¿A qué romper un trino? 
Tal dijiste. Tu verbo calló meditabundo; 
y doblaste la frente ante el destino 
¡pero no las rodillas ante el m undo''

y  bien. La Muerte un día dispuso hacer la siega.
Y  echado al fin al Circo Romano de la Vida, 
alcibiadescamente diste tu carne griega 
a la gula inconsciente de un hambre contenida.

Sobre tu fosa el cielo sereno es un zafiro; 
y en las tranquilas noches yo sé que te murmura; 
—Desde que diste el último suspiro 
;hay una estrella más aquí en mi altura!

Alejandro VALTiAPARES.
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ESTUDIOS FILOSOFICOS

DANTE ALIGHIERI
Por MEDARDO MEJIA

(Continúa)

— IX  —

Carecería de método este ensayo en que Dante Aii- 
ghieri es el objeto principal, si dejáramos de hacer una 
relación ligera de la religión después que el hombre 
alcanza la posición vertical, empieza a usar las manos, 
se le ablanda la mandíbula para proferir los primeros 
sonidos articulados y a dibujar en el cerebro las prime­
ras ideas elementales, haciendo un recorrido de largos 
y de lentos milenios en que va acumulando experien­
cias con sus respectivos reflejos cerebrales y  su acción 
correspo2idieníe en cada c b s o ;  realizando un avazjce pre­
histórico todavía ignorado en muchos aspectos para la 
ciencia, ya que el pasado remoto se entrega en partes 
muy dispersas a la investigación, y luego efectuando una 
marcha histórica ya más iluminada y que va de lo in­
ferior a lo superior, de lo sencillo a lo complejo, siem­
pre en espiral que se abre cada vez más, hasta llegar 
a la frontera de ios siglos XIII y XXV en que vivió él 
genio de la Diviiia Comedia-

Si en los catálogos de la actualidad se dice que el 
hombre ha pasado por las economías de la recolección, 
cuando vivía a merced de los dones de la Naturaleza, 
y luego de la producción, primitiva en un caso a partir 
de la conquista del fuego, sin echar en el olvido los mo­
mentos intermedios, y después esclavista, feudal y ca­
pitalista; si el hombre se ha movido por estas estruc­
turas que se suceden las unas a las otras, en creciente 
desarrollo, también hay que acompañar a éstas, porque 
así debe ser, de sus respectivas proyecciones culturales, 
de sus correspondientes emanaciones religiosas, que re­
sumen el tema que nos preocupa en el presente caso.

En la gran época de la recolección, que se pierde 
en la noche de los tiempos, el hombre carece de con­
ciencia del Universo y de si mismo. Simplemente es un 
animal, pero dotado por la Naturaleza para un desarro­
llo posterior grandísimo. Vive en grupo social sujeto a 
la ley del instinto que preserva el individuo y la espe­
cie. Se preocupa del placer promiscuo y de buscar co­
mida en los ríos, en la orilla de los mares y en los bos­
ques. Por ello es trashumante y vaga por la tierra des­
de que nace hasta que muere. La obtención de la comi­
da suele imponerle oscuras preocupaciones de elemen­
tal trabajo. La piedra es el primer instrumento de que 
se vale, el que le sirve en infinidad de usos. A  la ve¿ 
se acompaña de im palo que aplica en diversas circuns­
tancias. Come crudas las piezas de pesca y caza. Cuan­

do se le hace difícil obtener alimento, devora a los 
componentes más débiles o viejos de su grupo. Se cubre 
de hojas y pieles. Se guarnece en las cuevas p en los 
árboles. Es un ser terrible, siempre éstá dispuesto a 
atacar, y  cuando se enfrenta a las fieras, la lucha es a 
muerte! Regularmente vence porque pelea én grupo de 
diez, veinte y'más semejantes.

En la instancia más rem.ota, no puede separar las 
cosas de sus respectivos reflejos cerebrales. No hay río 
y su idea. Ko hay bosque y su emanación inteléctual 
No puede separar el índice del número uno. Siénpre 
que se le presentan las cosas son otras diferentes. Pero 
como no puede vivir para siempre en tal désorden y 
confusión, las necesidades apremiantes le ayudan a 
distinguir, y relacionar. El río que visita és el mismo 
río, diferenciado de otros ríos. El bosque en que entra 
es el mismo bosque, pero existen otros bosques.-y él 
índice de su mano derecha no es el índice dé su jnano 
izquierda. Parece frívolo el caso, y sin embargo, tieDe 
importancia. De ahí pasa a observar uñ fenóméno, con­
sistente en separar la cosa de su reflejo cerebral. Cuan­
do siente sed, se le viene la idea del río.̂ Cuando le aco­
sa el hambre, piensa en el bosque donde hay aninjales. 
Cuando ha recogido im fruto, levanta el índice para 
decir uno. A fuerza de sufrir y de luchar ha alcanzado 
ios iniciales niveles de la abstracción.

Hay algo más de una importancia enorme. El hom­
bre vive bajo las presiones favorables y adversas de la 
Naturaleza. Su economía de recolección depende de las 
mercedes v de las mezauindades del medio natural 
materia v el movimiento en sus variaciones infinitas lo 
mantienen en alternados momentos de placer y de do­
lor, de alegría v de temor entre la vida y la muerte. 
Ser tan infeliz en las profundidades de los tiempos a ^  
ñas calculables, se ve conipelido a las rudimentar^ 
concepciones del animismo. Todas las cosas, todos los e* 
nómenos y todos los seres están a n im a d o s  de ^  
perior. Y  como ya cuenta con un r a z o n a m ie n to  limitado 
y cree que los espíritus se multiplican y andan 
gracias y desgracias en todo cuanto le rodea, 
rendirles culto. Levanta el primer altar en el ® ^ 
una caverna, presenta la primera oíien^ , nio 
primer rezo, hace la primera súplica, inicia  ̂ t̂ural 
exorcismo, y así echa las bases de la c r e e n c ia  
dado que los espíritus animadores están en 
leza, le rodean día y noche, este d e s p ie r t o  ® ® ^  
le dan o le niegan la caza y la pesca, lo 
salud o lo enferman y t u t t i  qaaatí. La c r e ^  ^  ^  
todas las cosas están animadas es el p r in c ip io
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en el mu n d o  m a r a v i l l o s o  de
LA D I V I N A  C O M E D I A
gia, y todavía faltan muchos milenios para que aparez­
ca la religión, que descansa en la creencia de lo sobre- 
jjaíural. En una primaria economía de recolección no 
podía producirse tan importante idea.

Dentro de la economía de recolección puede situar­
se, el prolongado período paleolítico, en que sobre la 
base de la animación de las cosas priva el totemismo, 
mediante el cual estima el hombre salvaje que un ani- 

-“Tiial ha sido el antepasado de su raza. Por tanto, ese ani­
mal es digno de respeto y  veneración. No se le puede 
atacar, herir, matar ni comer. El primer grupo social 

alleva el nombre del animal sagrado, y  los grupos so­
ciales que descienden de aquel tronco, aunque lleven 
Qtrós nombres zoológicos están obligados a la reveren­
da-del animal primario. De modo que ios numerosos 
grupos consaguíneos se obligan al mismo rito totèmico. 
Se,lleva tiempo detallar ei totemismo, por lo que pa­
saremos a saltos sobre el tema. El rito totèmico impo­
ne las prohibiciones del tabú, por el cual son intocables 
e incomibles .’as carnes del animal que constituye el 
totem, añadiéndose con el desarrollo social otros man­
datos igualmente prohibidos. Cuando llegan a compli­
carse las relaciones ilusorias del grupo social con el 
totem, se hace necesaria la presencia de algunos espe­
cialistas para mantener dichas relaciones, y  entonces 
aparece en acción el jefe  de^rupo, el hechicero, el ma­
go que con estricto apego a la creencia grupal establece 
el rito totèmico, que se desenvuelve en tomo -a la gene­
ración, a la vida feliz y  a la muerte y haciendo apare­
cer las rudimentarias deidades generadoras, de la re- 
colección de frutos, pesca y  caza y de las solemnidades 
mortuorias. En esta forma, se va pasando de la venera­
ción del totem primitivo al culto-de los muertos, pre­
sentándose en primera línea el de los jefes, que con el 
correr del tiempo pasan a ser dioses.

¡El fuego! Un día feliz el hombre primitivo llega 
a conquistar el fuego. Ha realizado una conquista ver­
daderamente revolucionaria. Gracias a ella pasa del 
estado salvaje al bárbaro. Pone fin al período paleolí­
tico y entra en el neolitico. Abandona como fundamen­
to esencial de su existencia la economía de recolección 
para entrar en la economía de producción. Deja de ser 
trashumante para volverse sedentario. Ya no son la 
adquisición de frutos, la pesca y la caza las fuentes de 
su existencia sino la agricultura y el pastoreo. Pero lo

importante que da el fuego al hombre es que ys 
va a vivir pendiente como un inválido de los dones 

que le lleva a la boca la Naturaleza s i n o  que va a ira- 
^jar, y de este modo va a conocer el trabajo creador 
^ e  le permite empezar el dominio del mundo y me­
jorarse a sí mismo física, intelectual y  moralmente. Con

el transcurso del tiempo, comprende rudimentariamen­
te la realidad objetiva del Universo, se da cuenta de 
que lo refleja con ideas y que reacciona con voluntad 
sobre él. El hombre ha evolucionado tanto en el rnar 
de los milenios, que ya tiene conciencia. La conciencia 
de su persona es una nueva conquista gigantesca, por 
representar la conquista del espíritu, otro fuego deslum­
brador.

Al cimentarse la economía de producción agraria y 
pastoril, el hombre pasa de los grupos promiscuos, hor­
das, o clanes, a los grupos gentilicios, a las fratrías, a 
las tribus, y  con ello pasa a los cultos gentílicos, fra- 
tríacos y  tribales, que constituyen complicados y  nume­
rosos panteones, pero que se van simplificando con el 
tiempo y adoptando jerarquías de cultos familiares, lo ­
cales y  regionales, hasta llegar de observación en obser­
vación a la veneración de los cuatro elementos, la tie­
rra, el agua, el aire y  el fuego, en sus distintas mani« 
festaciones y fenómenos, regidos por dioses distintos de 
dichos cuatro elementos, sobresaliendo en este sistema 
de la economía agraria y pastoril el culto solar. Nos 
place al respecto dar uná muestra de este culto, en el 
“Himno de Topíltzín”, hallado en viejos documentos 
maya-toltecas: “ ¡Oh, Padre Sol! Alma del fuego crea­
dor, transformador y destructor. Por tí vivo; por tí me 
deleito; por tí muero sin morir porque soy una parte 
de tu luz siempre encendida. ¡Oh, Padre Solí". De esta 
invocación claramente se desprende el conocimiento de 
que los dioses del hombre primitivo en la época de la 
economía agraria estaban dentro del Universo, no se 
hallaban fuera de él. En cuanto al tema del alma, la 
muerte no la vence porque siendo parte del sol, siem­
pre está en actividad, y así reencarna y vuelve a la vi­
da. Como se ve, se trata de una inmortalidad muy par­
ticular.

Sobre la base de la economía agraria y pastoril se 
produce la revolución urbana, que hace pasar a ^s tri~ 
bus de la misma raza de la aldea a la ciudad y opera 
una transformación social tan extraordinaria en el or­
den material y cultural que niega en mucho la vida an- 
terioi’ y da origen a una vida totalmente nueva. Lógi­
camente los instrumentos neolíticos de trabajo son sus­
tituidos por los de bronce. Pero en aquellos lugares 
donde se hace imposible la sucesión de los unos por los 
otros, conviven los viejos con los nuevos, en proporción 
los últimos con el grado de extracción minera. Las ciu­
dades tribales están enterradas profundamente en el 
Antigua Continente. No sabemos si han sido desente­
rradas algunas, porque las excavaciones que se hace» 
en el Asia Menor afloran ciudades de épocas posterio­
res, digamos las ciudades de la Ilíada y algunas de los
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Libros mosaicos. Pero por razones del desarrollo desi­
gual de la gran sociedad humana, que en xinas partes 
del planeta adelantó el proceso y en otras lo r^rasó, 
en el Nuevo Continente existen pruebas a r q u e ló g ic a s  
de ciudades tribales, y  así nos enorgullecemos en Hon­
duras de la Antigua Copan, testimonio elocuente dé 
una ciudad tribal.

La Antigua Copan reunió a las tribus consaguíneas 
uno o dos siglos antes de nuestra era. Tales tribus ha­
bían alcanzado el estadio medio de la barbarie y ya 
eran capaces de realizar la revolución urbana, jHacia, 
atrás, cuántos siglos y  quizá milenios necesitaron para 
llegar a tan magno acontecimiento, desde que conquis­
taron el fuego, inicio del estadio inferior de la barba­
rie! Seguían valiéndose de instrumentos neolíticos, 
pero es probable que ya usaban algunos de bronce. Los 
trabajadores que ios manejaban, como lo dejan ver las 
estelas, las plazas, los templos en que se guardaba el 
fuego y los observatorios astronómicos, eran hombres 
de gran empeño en el afán constructor, científicos sin 
lugar a dudas y artistas admirables. En la urbe todo 
está en su punto, y  el lector de testimonios remotísi­
mos, sin alejarse de la realidad pretérita puede revivir 
a la sociedad comunalista, igualitaria, fraterna y libre 
que allí transitaba y verla desenvolverse en su presen­
cia. Interesado en descubrir las diferencias clasistas de 
nuestra época con sus generadores de riqueza y pobre­
za, de poder y sumisión, de saber y  rusticidad, solo en­
contrará un conglomerado unitario en el esfuerzo co­
mún, sujeto únicamente a las jerarquías de la división 
dèi trabajo creador. Es el secreto terrible de la Anti­
gua Copan, cubierto con el velo de los siglos que no se 
atreven á levantar los filisteos, ni son capaces de que­
darse allí una noche recargada de gajos de estrellas, 

.serenos en medio del extraño silencio de las eternida­
des,- para escuchar el canto taladrante y áspero del buho 
que dice: ‘ — ¡Así como es hoy, será mañana y siem­
pre!”

En las condiciones de la revolución urbana tribal 
que corresponde al estadio medio de la barbarie, los 
mayas, nuestros padres, a los que en esta ocasión toma­
mos como tipo universal para precisar un proceso ofi­
cial de gran significado, habían incrementado la agri­
cultura en tal medida, que bastaba para garantizar la 
vida holgada de un conglomerado numeroso, posesiona­
do de un territorio inmenso que se extendía desde el 
istmo de Panamá hasta el de Tehuantepec. El maíz ha­
bía impulsado la revolución urbana, a la vez que en 
otras zonas del planeta la habían animado, fundamen­
talmente, el trigo y el arroz. Entre los mayas se ve cla­
ro que la ley de la necesidad y la libertad crea una 
pre-ciencia tan admirable, que empiezan a salir de su 
nebulosa las matemáticas, la física, la astronomía, que­
dando como testimonio de tan hermoso avance el ca­
lendario solar y lunar y como producto sorprendente 
de una abstracción extraordinaria la concepción del 
cero. De este modo, los mayas son racionalistas hasta 
donde les es posible, pero no lo son del todo ñor su si­
tuación profunda en el tiempo.

Explican lo que está más allá de su alcance racio­
nal no con la' hipótesis sino con la creencia. En efecto, 
en el plano social de la revolución urbana y agrícola, 
levantan un panteón tribal, agrario, sideral, solar y lu­
nar, lleno de deidades luminosas y oscuras, bienhecho­
ras ss maléficas. Lo singular del panteón maya es que 
esta S itu a d o  dentro del Universo y  de ninguna manera

fuera de él. La Antigua Copan no engendró ' 
metafísica. Los dioses masculinos v 
en la materia, el movimiento, el espacio y e l í^  
con sus numerosos fenómenos y  sus múltiples 
taciones. Zamaná —dios de dioses—, el sol, estefe^^T 
vista de los mayas con sus resplandores y "su Y 
si pensaban —solo pensarlo— en un Hunabphí-Svisi 
ble, innominado, puede suponerse que significaba m h  
ellos, en una forma intuitiva, la presión cósmitó S  
versal, sobre la sensibilidad del ser humano, que-^ 
algo así como el comienzo del panteísmo. ' "*'

Hay en la Antigua Copán una jerarquía compuesta 
de sabios, sacerdotes o magos que permanece eñ con­
tacto con el panteón. Lleva las tablas astrológicas en 
lienzos de papel amat que ordena en libros güe" pare­
cen biombos y después, cuando se trata de observaeio- 
nes singulares, graba en las estelas. Conserva el-fu^ 
en los hornos sagrados. Cultiva plantas viejas y nuevas 
en los jardines citadinos. Reparte semillas de-siémbfa, 
maíz en principal, y hierbas medicinales, indiciando sus 
virtudes. Tiene a su cargo los ritos totémicos, fanera- 
les y astrales. Está presente en los ritos menores-y ma­
yores, hallándose entre éstos los tribales y solares. 
Guando los aparatos electrónicos lleguen a revelar, los 
símbolos de los códices y de las estelas, amén de otras 
averiguaciones a golpes de razón, entonces sabremos 
algo más del paralelismo maya entre la realidad-social 
y su proyección espiritual. Por hoy baste decir qliV la 
creencia maya, reflejo del neolítico y del bronca de la 
revolución urbana y de la agricultura del maíz, está 
antes de los bárbaros homéricos que habían conquista­
do el hierro y empezaban a cimentar la e'sclávitv  ̂co­
mo se ve en la disputa de Aquiles y Agaménón la 
esclava Eriseida, en la guerra de Troya.

—  X  —

E n  el largo proceso social, realizado 
en etapa, de estadio en estadio, -dé ciclo ciclo, 
sé pasa de la economía de producción coniíin’al a la 
economía de producción esclavista, en la qué sé dK- 
grega la propiedad colectiva y aparece la propie­
dad privada; en la que además de la apropiación 
de los bienes naturales, el hombre llega a ser dueño 
del hombre. Éste hecho en sí representa uná gigantesca 
revolución que marca la frontera de lá prehistor^ y ^  
la historia, y es positiva por cuanto rompe los moldes 
sociales ya estrechos dél comünalismo;: s in  -ninguna po* 
sibilidad creadora, a la vez que es negativa por ci^to 
hace aparecer la sociedad dividida en c l a s e s ,  él Estado 
clasista, la cultura clasista, la religión c l a s i s t a .  ? 2ra 
solo referirnos a nuestro tema, con ésta revoludón co­
losal deja de existir la creencia tribal, basada e íi dioses 
situados dentro del Universo representa^vos de las le­
yes, los fenómenos y las cosas de la Naturaleza; 
rece lo qué propiamente lleva el nombre de religi®®» 
nexo que ime a í mundo con el ultramundo, la vida con 
la ultravida, el hombre relativo y  finito con-,_dioses 
invisibles y prepotentes. E n  el marco de e s ta  nueva so­
ciedad clasista, la religión desempeña un papel 
particular por cuanto es atributo de la clase 
en su provecho y la ejerce por medio de esp ecia lista s , 
llamados sacerdotes, que tienen el poder de relacionaí"
se con el más allá. _ _

La simple creencia tribal pasa a ser religión 
nal en China, en la India con los arios, en M e s o p o
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jjjji los sum^íos, en Irán, en el Antiguo Egipto, en Ju- 
jj^ en  Is Antigua Grecia, en Roma. La religión nacio- 
¿¿M -de  baja a las creencias y los ritos tribales ante- 

y  establece sus dogmas y-sus solemnidades. La 
ca¿¿^cerdotaI, consciente de su papel y poder, es de- 

de la ciencia oculta y directora de las ceremo- 
jj¿^^blicas, Keserva para sí la verdad tremenda de 
ja^sot«ia, solo revelada en la sombra de los subterrá- 
jjeog sagradoSí bajo el imperio de la iniciación, y  tam- 
i ^  gú^ásL para sí la magia de la exotería, que elec- 
^¿¿t .ja Jas iriultitudes religiosas, por ejemplo, en las 
á r ^ ' dé la diòsa Milita .o eri las solemnidades funera- 
rias de Jés hérSés élevaáSs a dioséá.

fíahianácy con más claridad, esoteria es unajialabra 
griega que equivale a iriteriór, secréto., ocultó. Dícese 
d¿Ja xíocírina profesada ijof los sabios de la Antigüe- 
dad-̂ cUyo conocimiento debía ser poseído por inuy po- 
cos?y exotería, otra palabra griega que significa éxte- 
rioff público, vulgar. Refiérese a la doctrina de los fi­
lósofos antiguos que enseiíaban lo que convenía saber­
se públicamente, y  agregando en muchos casos actos de­
mostrativos para hacer más objetiva la ens&ñanza que 
iDtgía,divulgar.-De donde se desprende que había anti- 
guanente una doctrina oculta, una sabiduría misteriosa 
conocida por muy pocos, y también, paralelamente, una 
éñseñanza de reducida importancia que podía ser cono­
cida por las masas.

¿Cuál era aquella doctrina oculta; aquella sabiduría 
jaisteriosa conocida por muy pocos? Existen dos opi- 
nìortès. Una, que la casta sacerdotal estaba entendida 
de la verdad de la materia y el movimiento sin princi­
pió ni fin; de la verdad de que solo este mundo real y 
ol^etivo existe sin haber otro en el más allá; de la ver­
dad que el hombre esclaviza al hombre para su pro­
vecho y gloria; de la verdad que las instituciones so­
ciale, políticas, culturales y religiosas sirven los fines 
de lina clase dominante egoísta, conviniendo mantener­
las ha$ta que se presente algún hecho de. una fuerza 
superior que las deirvunbe. La otra opinión consiste en 
Que, la-casta sacerdotal creía sinceramente en una Di­
vinidad creadora, forma dora y destructora en el más 
aüá, -que dictaba leyes a este mundo y  normas a los 
¿Offibres para que así se mantuviera el plan divino 
prestablecido y encomendándose a los imciados sacer­
dotales, representantes de aquella Divinidad en la tie­
rra, la conservctción del orden social existente, dividido 
en amos esclavistas y esclavos, en opresores y oprimi­
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dos, en domesticadores y  domesticados, en embrutece- 
dores y embrutecidos. No sabemos sí existe alguna otra 
opinión más acertada acerca de la doctrina oculta, de 

sabiduría misteriosa de la esoteria,
Aquellos grupos esotéricos —de los que nadie sabía 

nada existieron en las nación^ esclavistas antiguas. 
Tuvieron- centros notables en Roma, Eleusis, Jerusalén, 
Tebas, Menfis, Babilonia, Jíiruve, en Irán, en la India, 
en China. Contaron con personalidades célebres por su 
doctrma exterior como Confucio, Lao Tse, Manú, Ra- 
makrisna, Zoroastro, Hammurabi, Tboth o Hennes 
Trimegísto, Moisés, Salomón, Isaías, Oxfeo, Piíágoras, 
Platón y  otros innumerables. El más característico de 
estos iniciados, sacerdotes o hicrofantes es Hermes 
Trimegísto (que quiere decir tres veces sabio), quien 
acusa un materialismo herético por ciertas sentencias 
que el descuido ha trasladado a la posteridad, entre 
ellas ésta:

Estrellas arríba; estrellas alhajo; 
como es arriba, así es abajo;

- no hus<in€s principio, ni bosqaes fia.

También se dice que esta sentencia es de Herxnes 
Trimegisto:

Baja al infierno donde los diablos 
han de enseñarte artes de foi^a 
y Iiacer cadenas, reyes y dioses.

Si por infierno se tama el lugar subterráneo en que 
se reunían los iniciados; por diablos a los personajes 
de la casta sacerdotal egipcia; por artes de forja a la 
ciencia oculta, queda demostrado que allí se tramaban 
mil y una conspiraciones contra el pueblo; que allí se 
elegía a los gobernantes, y, finalmente, que allí se crea­
ban fantasmas sobrenaturales a la hora que lo quisie­
ran los interesados. De donde nace la sospecha que la 
casta sacerdotal basaba su poder inmenso en el mate­
rialismo ateo, porque ella hacía con su talento y su in­
terés los dioses, los reyes y  las cadenas.

En este orden debe haber reído Moisés de su pro­
pio dicho que Javeh le había hablado desde úna zarza 
ardiendo. Con este principio secreto se explica la sabi­
duría extema de Salomón al predicar en sus Prover­
bios la sumisión^ la mansedumbre, la prudencia y las 
demás virtudes negativas que le garantizaran el poder
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real. Y  con este mismo principio el profeta Isaías se 
capacitaba para decir a la muchedumbre que Dios le 
había ordenado expresar éstas y  aquéllas advertencias
conminatorias.

Envuelto en leyendas, consta que Orfeo bajó al in- 
íiem o a rescatar la ninfa Euridice, su esposa. Con su 
lira de ocho cuerdas logró endulzar a los monarcas del 
Hades, el reino de las sombras, y  le devolvieron a la 
ninfa, pero con la condición dé que 3¡l salir del tenebro­
so antro no volviera la cabeza hacía atrás. Lo hizo Eu­
ridice y  Orfeo tuvo que regresar a la superficie sin ella. 
Más tarde Venus entregó a Oríeo a los furores de las 
mujeres de Tracia, las que enloquecidas de amor por él 
lo mataron a besos, abrazos, estrujones, pellizcos y  mor­
didas. En otros términos este mito quiere decir que ni 
Orfeo pudo sacar a luz una verdad que había caído en 
el subterráneo iníciático, y que por haberlo intentado 
murió en forma agradable y  cruel.

Los hechos legendarios iluminan los históricos. Ca­
si todos los hombres ilustres que se atrevieron a publi­
car las verdades ocultas sufrieron desgracias. Democri­
to fue declarado loco y sus libros despedazados y arro­
jados al fuego. Casi todos los fílósofos materialistas y 
ateos tuvieron mal fin, no porque lo fueran sino porque 
publicaban la esencia de la sabiduría secreta. Después 
que Lucrecí® dio a conocer su celebrado poema “De la 
naturaleza de las cosas” , en el que afirmaba que todo 
era materia atómica y que no existían el alma ni los 
dioses, lo enloquecieron y lo obligaron a suicidarse. 
Aun es más patético el caso de Julio César, quien ele­
vado aZ rango de Pontífice Máximo, lleno de infidencia 
y ambición de poder amenazó con publicar los secretos 
guardados en el templo de Júpiter Capitolino, amenaza 
que llenó de temor y espanto a la nobleza romana; y 
si más tarde, llegado a la cumbre que jamás hombre 
alguno alcanzara hasta entonces, sufrió muerte violen­
ta, bajo los golpes de Bruto y  Casio, no se descarte que 
también se sumara al crimen la venganza de los sacer­
dotes jupiterinos.

Bajar al infierno era entonces penetrar en el centro 
en que se conocían las verdades totalés y clarividentes. 
Desde aquel "antro profundo y  tenebroso, alumbrado 
por la hoguera de la ciencia oculta., absolutamente her­
mético para los demás mortales, se veía con más clari­
dad el mundo de los hombres, el purgatorio de los de­
sesperados y esperanzados, y arriba, el mundo de los 
daoses, el cielo quimérico de las deidades inventadas 
por la inocencia, la ignorancia o la malicia. Allí se mos­
traban transparentes los misterios de la materia y el 
movimiento, del espacio y el tiempo, de la vida y la 
muerte, del pasado, el presente y  el porvenir. Allí se 
presidía el destino de la sociedad, se tramaban conspi­
raciones y se ingeniaban fábulas, que con significado 
oculto y vestidas con los mejores linos podían divulgar­
se entre gentes desprevenidas.

Por ejemplo, en los cantos homéricos tiene signifi­
cado oculto el caso de ülises que cuando llega a los 
confines del Océano y desembarca en el sombrío país 
de los Cimerios, valiéndose de artes mágicas, penetra 
en el reino de los muertos, y  el adivino Tiresias le pre­
dice un arribo feliz a Itaca, donde lo espera la fiel Pe- 
nelopea, Y  en el canto de Virgilio, no en vano Eneas 
desembarca en el puerto de Cumas donde consulta a la 
Sibila, que le da instrucciones antes de bajar a los In­
fiernos. A llí hace las exequias del valiente Miseno. 
Luego encuentra en la selva el ramo de oro sin el cual

le es imposible entrar en el reino infernal A 
do de la Sibila desciende al Averno. Ve a 
monstruos horribles y en las riberas de ia 
gia muchas almas que no podían pasarla por 2 b 
cuerpos insepultos; entre ellos conoce a P a lJ ^  ^  
piloto.” Pasada la laguna y adormecido el can
con ima torta soporífera, recorre las diferentes mo 
de aquel tenebroso reino. Vagando por un bosouT^ 
cuéntrase con Dido. Llega al Tártaro, donde ^  puS’ 
entrar, pero ve los diversos suplicios de lös conde^*^ 
Cuelga el ramo de oro en las puertas del 
Proserpina, reina áe los Iññemos, esposa dé Plutón. 
llega por fin a los Campos Elíseos, donde encuentra I 
su padre Anquises, el cual le descubre, conforme a b 
filosofía de Pitágoras y de Platón, muchas cosas oaS 
tas de la Naturaleza y de su descendencia. Alií̂ Énéas 
recibe el informe de que es él la raíz de un-pueblo que 
se irá haciendo cada vez más poderoso hasta -Ueg¿ ¿ 
constituirse en imperio universal.

Adelantamos que este doble juego de ver^d y-fá- 
bula lo conoce Dante y lo toma en cuenta eñ su Come- 
día. Tan lo toma en cuenta que en uno de :los cantos de 
Ei Infierno, ‘‘ruega a las personas j uiciosas entender d 
significado oculto de sus versos”.

En cuanto a la exoteria, es decir a la ensémanza 
que se podía publicar, para ilustrar el caso, íabjémos ' 
del papel filosófico de Platón. Aristócrata ateñiense, 
iniciado en los misterios de Eleusis, se puede "deeir de 
él que fue a su manera el primer teólogo de Occidenfe 
Estableció, y fue creído, que este mundo real para hoŝ  
otros, es ilusorio; y  que el mundo ílusono para 'nóso> 
tros, es el real. Así creó la verdad teológica de dös jnmi' 
dos, este que vemos, radiante pero aparente,' segííi 'el 
filósofo, y  el otro, que no vemos pero'Ueno dejuz4 i- 
vina, en el que residen las esencias de las cosas y-los 
seres, los arquetipos individuales, y aun más,' el arque­
tipo universal, Dios que lo contiene todo.^Y el jiombre, 
una simple sombra en esta vida, pero que'presiente'a 
aquel mundo maravilloso,, tiene allá su respéctivó ar­
quetipo, de donde se infiere que al hombre le anima un 
alma inmortal. A esta alma inmortal la sujetaba a 
transmigraciones (que le sentían para purificarse) y 
así llegaba alguna vez a la esencia única. Todo está muy 
claro.

Con este antecedente, que no viene de Platón, quien 
solo le da su resonante nombre filosófico,- tiene base 
ideológica el rito externo, y entonces la religión, maiie- 
jada por una casta sacerdotal secundaria, se encarga áe 
todas las fastuosidades calendáricas que exigen los dio­
ses nacionales. El fundador de la Academia solo es a- 
tado en el caso como punto de referencia para demos­
trar el nexo de la ideología pública que venía del fondo 
de los siglos esclavistas con las celebraciones tribal  ̂
primero y estatales después que también arrancaban e 
tiempos remotos.

Se ignora si Aristóteles, el sabio y 
grande de la Antigüedad, fue un iniciado. Lo ci 
que públicamente se opuso a la filosofía de su 
Platón y así le enseñó a su discípulo Alejandro a 
Este mundo es real, no es ilusorio. Él otrô mun_ o 
ilusorio, no es real. Lo real es lo material, e 
dan cuenta los sentidos y la razón lógica- Lo 
de es que lo real descansa en una “ipatena  ̂ ^  ^ 
que está fuera del alcance racional y de los sra 
así el estagirita concilia la física con la me 
que era peligroso en aquel tiempo negar cpn p
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ĵltramundo platónico. Desgraciadamente Aristóteles dio 
esta enseñanza pública cuando la propaganda neo-pla- 
tónica de Oriente y  Occidente preparaba el clima para 
gae naciera el cristianismo.

y  en conclusión de este punto relacionado con la 
^nom iá de producción esclavista en el mundo antiguo 
de la que nacen las religiones nacionales en Roma, Gre­
cia, Judea, Antiguo Egipto, Babilonia, Nínive, Irán, la 
Into y  China, para solo citar tinos cuantos países, la 
casta sacerdotal domina la sabiduría hermética, y por 
tanto la ciencia pública, la filosofía de los centros ,aca- 
’'déimcos, el rito  ̂ de los santuarios, el prestigio de los 
Oráculos, la edición de las fábulas tribales y  de los 
initos nacionales, la suntuosidad de las fiestas religio­
sa s -díonisíacas y  funerarias, la contienda política de las 
íaécionés aristocráticas, el teatio, la literatura, el arte, 
hiasta el amor, todo, para mantener en un puño la so- 
ciáfád entera, el poder teocrático, civil y  militar, a fíñ 
Óé impedir que la clase esclavizada tomara el poder. 
Aquí se ve claramente el interés fundamental de la 
esotéria y  la exoteria antiguas.

Si \m interés nacional chocaba con otro interés na- 
dóñal y  se movilizaban los ejércitos enemigos para 
combatir, también iban con ellos, invisibles, sobre el 
aire, los respectivos dioses nacionales, que también li­
diaban y deteníiinaban en su campo superior la victo­
ria y la derrota. En la Diada, solo que los pueblos grie­
go y troyano tuvieran el mismo origen, aunque fuera 
remoto, puede explicarse que una guerra internacional 
entre ellos estuviera presidida por los mismos dioses, 
M la que Zeus desempeñaba el papel de árbitro supre­
mo. Y el mismo caso se observa ea la Enrída en que 
contienden troyanos y latinos, y lo que hay arriba, en 
las capas superiores de la atmósfera, es un pleito per­
sonal de Venus, m^dre de Eneas, y  Juno, esposa de Jú­
piter, que odia al héroe y  le procura los mayores males. 
Pero como ya dijimos, todo esto tiene sentido y  signi­
ficado ocultos.

— XI —

La crisis general del sistenia esclavista deiéníiiiio 
el nacimiento de las religiones universales: el BüdisStÍcíi 
en el siglo IV antes de nuestra era; el Cristianismo, en 
tomo al año 750 de la fundación de Roma; y  el Isla­
mismo, en el siglo VII después de nuestra era. Sin 
echar de menos la coexistencia de las tres religiones 
universales apuntadas, refirámonos a las tentativas de 
crear una religión internacional, una vez que el Impe> 
rio romano se había formado. Al principio se trató inú­
tilmente de implantar un culto oficial en todo el impe­
rio. Aparte de la multitud de cultos locales, el gobierno 
romano se propuso instaurar en forma obligatoria y 
para todas las provincias del imperio, el culto del ge> 
wo del emperador, de la diosa Roma y  el de Júpiter 
C a p it o l in o .  Pero tales cultos estatales no podían satis* 
facer a las grandes masas oprimidas.

A l g u n a s  doctrinas religiosas podían aspirar wn 
muchas probabilidades de éxito, a imponener su in­
fluencia en las masas creyentes. Justamente en la épo­
ca en que se formaba el Imperio romano, habían oble­
ado gran difusión algunos cultos oriental^, que, por 
5U carácter, se aproximaban en cierta medida a cultos 
universales. En la mitad occidental del imperio se di­
fundió el culto de Isis. Sus fieles eran n u m eras en 
Roma y en las provincias. También obtuvo amplia

entre el ejército romano, el culto 
del Mithra iranio. Existieron además otros dioses que 
eran venerados fuera de los límites de su país.

Sin embargo, ninguna de esas reHgíones se convir­
tió realmente en uniyer^J, ni llegó al dominio mundial 
que a leado el cristianismo. La circunstancia esjiecial 
que impidió a esas religiones convertirse en universa­
les, la señala un notable pensador con estas palabras: 
“Todas las religiones de la antigüedad tenían un ritual 

completo, cuyo senüdo consistía en la formación de di­
visiones artificíales ftntre los hombres. Los hombres de 
religiones distintas no podían comer ni beber juntos, 
les estaba vedada toda comunicación. A esta segrega­
ción de los hombres entre sí se debió en gran medida la 
caída del Oriente”.

Aspirar al papel de religión universal podía hacer­
lo solamente'la religión que renunciara a ese ritual, a 
levantar obstáculos que dividieran a los hombres. Se 
necesitaba una religión que en vez de desunir uniera 
a las grandes masas que formaban la población del Im­
perio romano, heterogéneas por su origen y por su 
idioma.

X.a necesidad de hallar consuelo religioso en una 
nueva religión era sentida en primer término por los 
esclavos y  los oprimidos. Ninguna de las religiones del 
mundo antiguo podía dar ese consuelo a, los esclavos y  
a las masas de oprimidos, pues todas ellas eran estata­
les y  aristocráticas por su carácter. Es verdad que exis­
tían también cultos populares, pero tampoco éstos eran 
para los esclavos, y, además, cada uno de ellos respon­
día a las condiciones nacionales en cada lugar. Para los 
esclavos y  para los grupos desclavados de la población, 
arrancados de su tribu y de su pueblo, las viejas reli­
giones nacionales ya no servían.

Asi apareció el cristianismo primitivo, siendo al 
principio “la religión de los esclavos y de los libertos, 
dé los pobres despojados de todos sus derechos, de los 
pueblos sometidos o dispersados por Roma” . Lo nuevo 
que introduce el cristianismo, en primer término, es la 
idea del pecado del hombre, y  en segundo, la idea de 
m  reverso, la salvación.

“El cristianismo pulsó ima cuerda que debia encon- 
traí resóilaticias en innumerables corazones. A todas 
las quejas sobre la perversidad de la época y contra los 
sufrimientos materiales y  morales de la generalidad, la 
conciencia cristiana del pecado contestaba: asi es y no 
puede ser de otra manera. ¡Tú eres el culpable, todos 
vosotros sois culpables de la corrupción del mimdo, que 
es tu propia corrupción interna! ¿Dónde estaba el hom­
bre que pudiese negarlo?”

De la idea del pecado derivaban dos deducciones 
esenciales: en primer lugar, la afirmación de que el pe­
cado era la causa de todos los males que sufría la hu­
manidad, lo que distraía la atención de las masas de la 
lucha real contra el mal social Trasladaba el problema 
del plano de la lucha por los intereses vitales, al plano 
de la que debe Uberar al hombre de sus pecados. E n  
segundo lugar, esta doctrina proporcionaba a las masas 
im consuelo religioso particular, pues estaba directa­
mente v i n c u l a d a  con la idea de la liberación y la sal­
vación. Todo el mundo está en pecado; esta culpa pro­
viene mitológicamente del pecado de Adán. Pero que­
da la esperanza de que alguien salve a la humanidad. 
De ahí la idea de la divinidad salvadora.

Tj> idea en sí no era nueva. En los cultos orientales 
existían dioses salvadora de genelpgia muy antigua;
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históricamente se remontan a las imágenes de los hé­
roes culturales, característicos de la sociedad precla- 
sista. Pero en el cristianismo la idea de la salvación 
llega a ser la más importante, su piedra angular. Por 
eso-la imagen de Jesucristo, hombre-dios salvador, te­
nía que transformarse en la figura central del culto,

¿Cómo imaginaban los cristianos la salvación? Se 
recurrió a una idea antigua;, común a todas las religio­
nes de la antigüedad: la del sacrificio expiatorio, que 
buscaba la indulgencia de la Divinidad, atenuar su ira. 
La idea de redención se -convirtió en ima de las princi­
pales del cristianismo: consistía en que por todos los 
pecados de los hombres, heredados del primero de ellos, 
de Adán, se había cumplido, de ima , vez y para siem­
pre el sacrificio expiatorio: la muerte voluntaria de 
Jesucristo. Por consiguiente, para considerarse digno 
de la salvación, es suficiente fcreer en Jesucristo y se­
guir su doctrina. “La primera idea revolucionaria fun­
damental del cristianismo, fue la de que por su gran 
sacrificio voluntario de un mediador se podían expiar 
de una vez por todas los pecados de todos los hombres 
en todos los tiempos”.

No es objeto nuestro hacer conjeturas sobre la na­
turaleza y la realidad histórica de Jesucristo, que por 
su complejidad debe dejarse al estudio de especialistas 
capaces. En este caso nos interesa más el cristianismo 
como movimiento social religioso que cambió la fisono' 
mía del mundo antiguo, en las condiciones de la crisis 
general de la esclavitud, apareciendo en sü lugar la 
sociedad feudal. Como el cristianismo no nació de un 
mandato del emperador romano refrendado por el Pon­
tífice Máximo, sino que surgió de abajo arriba de la 
entraña de los pueblos oprimidos, desde sus comienzos 
fue víctima de las más feroces persecuciones imperia­
les porque se le consideraba un movimiento sedicioso.
Y  ya se sabe que la sedición se enfila contra las insti­
tuciones del Estado, a diferencia de la rebelión que va 
contra xin gobierno.

Antes, los judíos habían perseguido a los cristianos 
por no creer que Jesucristo fuera el Mesías anunciado 
en el Viejo Testamento. Però el zarpazo más horrible 
■—dice Julio Eonatto en su “Historia de !a Iglesia”-^ 
vino del Imperio romano. Para los romanos la religión 
era una cuestión de Estado. El Estado romano conside­
raba el culto dé los dioses como su propio fundamento, 
y  ponía todos sus cuidados en mantenerlo. En eí Pan­
teón eran fácilmente acogidas las divinidades de todos 
los pueblos sojuzgados. Pero con la religión cristiana el 
contraste se hacía inevitable, desde el momento en que 
se presentaba al mundo como una religión universal y 
exclusiva, destinada a suplantar todas las demás reli­
giones. Además, frente a la teocracia pagana, que con­
centraba en la persona del emperador todo el poder re­
ligioso y civil, Ja religión cristiana distinguía dos po­
testades, sustrayendo al poder civil el dominio de las 
conciencias y negando al emperador el culto divino. Los 
cristianos eran, por esta causa, acusados de ateísmo, de 
lesa majestad y de odio contra el emperador. A  estas 
acusaciones se añadían inverosímiles calumnias de in­
fanticidio y  de ritos nefandos, de suerte aue los cristia-' 
nos eran designados como causantes de todas las des­
venturas públicas. En fin, la misma naturaleza de la 
nueva religión había de descencadenar contra ella lag 
iras del mundo pagano.

Siete grandes persecuciones hubo contra el cristia- 
pismo decretadas por los emperadores Nerón, Domicia»

no,̂  Trajano, Marco Aurelio, Septimio Severa Dem 
Diocleciano hasta el año 311. Fueron tan injusti^íi 
aquellas persecuciones, que Tertuliano esoábió-

“ Si el Tiber se desborda rompieado sos ¿¿lies. • 
el Nilo no se sale de madre para fecundar los ca^íK 
si sobrevienen, terremotos, hambre o p^te^ se S ta  
punto: ¡Cristianos a las fieras!” ^

Y  Lactancio agregaba:
"En la Araibia ios cristianos eran muertos Vhaclfa 

zos; en Antíoquía se les quemaba a f u ^  iMit»; 
padocia se les cortaban las piernas; en Mesopot¿¿, 
eran colgados de cabeza sobre un braserei «a ^  
les introducíala trocitos de caña entre carne y 
les quemaban las entrañas con plomo den^tìSo; 
rededores de Cesárea estaban Uenos de cadáVwi^ qijg 
eran luego devorados por los perros y las áve¿ de'rapí. 
ña; en otras partes se' condenaba a los cristianos a s¿ 
decapitados o crucificados. Los fieles de Jíña p ó ja ^  
ciudad de Frigia fueron quemados en masa dei 
templo donde se hallaban reunidos. Toda la tiw íí era' 
atormentada, y, exceptuadas las Galias, tres.b^tláá fe,' 
rocísimas se ensañaban de Oriente a Occideirfe’’. .

Pero al mismo tiempo, San Ignacio, detei^ ;y  en­
viado a Roma para ser descuartizado en el Circo,̂ decía 
en voz alta para ser oído:

‘‘Mutilación del cuerpo, descoyuntamieniio de ¡hue­
sos, trituración de los miembros y cualqmer 
cio venga sobre mí, con tal que pueda gozar de' Cnsto*!.

Nerón introdujo en la legislación Tomana'fel-.prin­
cipio:

“Es ilícito ser cristiano’\
Y  respondieron los cristianos con aquella^decisión 

que llegó al punto de hacerlos gozar en éljnartirio:'
¡Nada! ¡L a  ilícitO’ es ser esclavo romanotĴ ¡̂5!anios 

a que nos degüellen!
Por fin, el Imperio romano fue vencida. El-cristía- 

nismo triunfó sobre él. El emperador Constantmo 
vencido de que nada puede el poder humano“por.íl]^- 
tial que fuere contra las ideas destinadas a la victoria, 
publicó el Edicto de Milán en el año 313 por el cual-los 
cristianos, a la par de los gentiles, podían lifaremwte 
practicar su culto,'siéndoles restituidos los templos y los 
bienes que les habían sido confiscados. :

La religión cristiana había logrado sut primer ob­
jetivo en duras luchas de tres siglos. L u e g o  -v«^''el 
segundo consistente en construir el edificio de Ja-Iglesia 
Católica.

xn
En los vastos dominios del Imperio r o m a n o  la .eco­

nomía esclavista fue substituida por la economía feu­
dal. Los esclavos que no eran dueños ni de su per^M 
se transformaron en siervos con un instrumento de 
producción o un pedazo de tierra. Los amos esclavistas 
ante la quiebra de la producción en sus latifundios 
dieron a los nuevos métodos del c o lo n a t o  y  
se fueron transformando en señores feudales. Si 
económica se modificaba también s u fr ía n  modíficacip  ̂
las relaciones sociales, políticas y religiosas, 
jas clases esclavistas cedieron el paso a las 
ses feudales. -

Otro gran acontecimiento aceleró aquel 
transformación. Los bárbaros se d e r r a m a r o n  so 
vastos dominios del Imperio romano. Los 
tarde los romanos llamaron bárbaros a los pue o í
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Ij¿jeni2¿dós o romanizados. Desde el siglo m  hasta el 
VI los pueblos germánicos eslavos, avaros (de 

de los Urales) y  hunos (de las orillas del Mar 
(^^io) al mando de Alarico Genserico, Teodorico, 

y  Atíla, cayeron sobre el Imperio romano en 
álétintos tiempos, estableciendo reinos e imponiendo 
súé cóstumbres, pero a la vez aceptando la cultura y  la ' 
féI0ón  crísíianas. Agüella combinación de elementos 
¿ontradictorios aprontó la formación y consolidación 
áeí.Biundo feudal cristiano, en el que los emperadores 
^rbo^os de Occidente y de Oriente que deseaban ma­
nejar la religión en su provecho fueroji vencidos por los 
obispos, levantándose en medio de aquel caos de luchas 
é^iiltuales y temporales, de herejías y  de cismas el 

dél Papado, máxima expresión de ía Edad Media. 
-ÉJ#apa es representante de Cristo en la tierra, sucesor 
deHSan Pedro, rey de reyes y pastor de la grey cristia- 

Así se unen cielo y  tierra y  queda establecido el 
bnpério universal cristiano. Y  si en el siglo IX  aparece 
la-iigura colosal de Garlomagno, al ser coronado empe­
rador de Occidente por León III, significa que sólo es 
Tin capitán de guerra del Pontificado, que hace eviden­
te sii omnipotencia cuando más tarde, el Papa Grego- 
po Vn  humilla en Canosa al emperador germano En­
rique IV.

'Las figuras notables de la cultura cristiana en los 
siglos de la Iglesia son San Anastasio, controversista de 
p ^ era  y  aniquilador de la doctrina de Arrio; San Je­
rónimo, traductor al latín de las Sagradas Escrituras; 
San Ambrosio, célebre obispo de Milán; y San Agustín, 
guien echó las bases teóricas fundamentales de la teo- 
gíá católica. Los concilios ecuménicos convocados y pre­
sididos por el papa o por un delegado de éste cuidaban 
la' conservación y seguridad de la doctrina católica; 
condenaban las desviaciones doctrinales llamadas cís-

o herejías; y sus resoluciones eran ley para la cris­
tiandad católica- La Iglesia restableció la esoteria an­
tigua en la ciencia de los doctores que manejaban los 
secretos de la teología, y los cuales,_estaban enterados 
de lo que es y de lo que no es. Corrientemente los dog­
mas teológicos fueron una consecuencia de esto último 
como expresión política y religiosa. Ai terminarse los 
doctores de los primeros siglos, la esoteria católica pasó 
al Pontificado, donde se le guarda con gran cuidado. En 
cuanto a la exoteria, desde el comienzo se estableció el 
rito católico bajo el signo de la Trinidad y de las divi­
nidades menores. María, madre de Dios, ocupó un lugar 
eminente. Y en todo ésto, quienes estuvieron en los se­
cretos fueron los personajes de la Iglesia, que rodeaban 
al papa, y los ignoraban los demás, porque en concep­
to de los más altos jerarcas siempre debían ignorarlos 
y ni siquiera sospecharlos. De modo que existió una 
perfecta división entre los ministros de la esoteria y los 
curiales de la exoteria.

Mahoma (570-632)- con su religión islámica influye 
poderosamente en el mundo medieval de Europa desde 
el siglo VII. Tan luego cesan las invasiones de los bár- 
^̂ r̂os, los cuales se cristianizan, cusíido aparecen los 
árabes como un huracán guerrero en Oriente, Africa 
áel Norte y  la península ibérica. El profeta nació en la 
Meca; fue mozo camellero al principio; viajó en las m- 
ravanas por varios países del Asia Menor; en sus viajes 
advirtió que el Imperio romano de Oriente segma con- 
^liando a las tribus árabes en un vasto territorio de- 

situado al sur de D a m a s c o  y entre el Mar Rojo y el Golfo Pérsico y  que tenía la configuración de una

bolsa. Concibió la idea de romper el cerco de fortale­
zas romanas que determinaban el confinamiento ará­
bigo, y  para lograrlo concibió una política religiosa y 
militar que resolviera la salida como pueblo libre. Pe­
ro antes tenía que imír a las tribus árabes bajo una 
idea sobrenatural, presentándose él como profeta de 
Alá (Dios), prometiendo la victoria sobre los infieles 
y  ofreciendo las glorias de un Paraíso ultramundano 
que sería como un jardín poblado de bellas huríes. Em­
pezó la propaganda en la propia Meca, donde no tuvo 
éxito; se trasladó a Medina, segunda ciudad de Arabia, 
donde se rodeó de creyentes; allí formó un ejército, se 
dirigió a la Meca y la venció, y así quedó fundada la 
tercera religión universal del Islam (obediencia) el 
año 630. Luego el islamismo como fuerza militar y  re­
ligiosa se extendió rápidamente por Asia, Africa y Eu­
ropa, y habría llegado hasta Francia si Carlos Martel 
no lo vence en la batalla de Poitiers en el año 732.

El Corán (en árabe libro) es el texto sagrado de los 
musulmanes. Fue redactado por Mahoma, quien dijo 
que se lo había dictado Dios. Está escrito en árabe y 
consta de ciento catorce capítulos o suras. Es una co­
lección de dogmas y  preceptos morales. Constituye el 
fundamento de la civilización musulmana y de todas 
Iss activ'idades sociales, públicas y  privadas. Siendo se­
mitas los árabes, hermanos de los judíos, su libro tiene 
muchos puntos de contacto con la Biblia. El Corán fue 
traducido al latín a requerimiento de Pedro el Vene­
rable eh el siglo XII, tuvo amplia difusión en los cen­
tros culturales de Europa y llegó a ser comentado en 
la Universidad de París.

Adelantando, con seguridad que Dante leyó Ei Co­
rán y le llamó la atención del Paraíso islámico. “Allí la 
concepción del Paraíso corresponde en cierto modo al 
fértil valle de Gutáh, oasis que circunda a Damasco, 
que el Profeta había conocido en uno de sus viajes en 
caravana realizado en su juventud. El paraíso musul­
mán representa la magnificencia, en oposición al mun­
do desértico en que nació la nueva religión. Es, como 
para el judaismo y el cristianismo, —solo que alcanza­
do como visión imprecisa por éstos— la morada donde 
los fieles habitan con Alá en una vida eterna y  íeiiz. 
Pero es también un vergel donde los bienaventurados 
encuentran árboles frutales, agua, sombra, caudales, 
inagotables de bienes y las mujeres más hermosas; las 
bellísimas “huríes”. (A. R. Abdel-Kader, “Historia del 
conflicto judeO'árabe” ).

Para el año Í-000 estaba señalado el fin del mundo. 
Pero al no suceder ningún cataclismo en la fecha de­
terminada, la Europa medieval respiró feliz. Entonces 
decidió promover las Cruzadas, nombre dado a las ex­
pediciones militares organizadas desde el siglo XI al 
X in  para reconquistar los Santos Lugares que habían 
caído bajo el poder de los musulmanes.

Valga e l  recuerdo de las Cruzadas porque marcan 
el encuentro del mundo cristiano y el mundo musubnán, 
que habiéndose saludado a golpes por cuestiones reh- 
giosas terminaron abrazándose como amigos gracias al 
intercambio comercial, nuevo elemento que er  lo suce-

- sivo daría un nuevo impulso a las fuerzas productivas, 
cambiaría en mucho las relaciones de producción, ofre­
cería nuevas clases sociales y la perspectiva de una so- 
c ie d a d  cualitativamente superior.

PRIMERA CRUZADA (1096-1099), predicada ^ r
el papa Urbano Jl en el Conciüo de Clerznont. Mî
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llares de hombres enarde<¿dos por Pedro el Ermi­
taño marcharon hacia 6l Oriente, llegaron diez­
mados al Asía Menor y  finalmente fueron exter­
minados por los musulmanes. Adoptaron como 
emblema una cruz de tela cocida en el pecho, de 
donde deriva el nombre de cruzados, Pero a la vez 
un ejército regular formado por franceses y  ale­
manes, al mando de Godofredo de Botúllon, se 
apoderó de Edesa, Nicea, Tarso, Antioquía y  Jeru- 
salén, d o n d e  Godofredo fue proclamado rey 
(1099).
SEGUNDA CRUZADA (1147-1149), predicada por 
San Bernardo. Fue capitaneada por el emperador 
Conrado III y por el rey Luis VII de Francia, 
quienes pusieron sitio inútilmente a Damasco, y 
tuvieron que regresar a Europa,

T E  r o í : H A CRU2ADA (1189-1192), predicada 
por el arzobispo de Tiro, a la caída de Jerusalén 
en manos de Saladino. Fue dirigida por Federico
I Barbarroía, emperador de Occidente, Felipe Au­
gusto de Francia y JRicardo Corazón de León de 
Inglaterra. Federico murió ahogado en Cilieia, y 
Ricardo conquistó San Juan de Acre y  Chipre, e 
hizo la paz con Saladino.

CUARTA CRUZADA (1202-1204), emprendida por 
ios condes Balduino IX de Flandés y Bonifacio
II de Monferrato, quienes, con el apoyo de los ve­
necianos, se dirigieron a Constantinopla para res­
tablecer en el trono a Isaac II, que había sido de­
rribado. Una sublevación antilatina sirvió de pre­
texto a los cruzados para devastar la ciudad y  pro­
clamar rey a Balduino, con lo cual se creó el Im- 
p'erío Latino de Oriente (1204-1261).

QUINTA CRUZADA Ci219-1221), dirigida p o r  
Juan de Brienne, rey de Jerusalén, y Andrés ÍII 
de Hungría, quienes hicieron una correría por 
Egipto y  Siria sin resultado positivo.

S e x t a  c r u z a d a  ( 1228-1229), mandada por el 
emperador de Occidente Federico II, quien obtu­
vo la cesión pacífica de Jerusalén, la cual fue de­
finitivamente perdida en 1244.

SEPTIMA CRUZADA (1248-1254), emprendida 
por Luis IX, rey de Francia, que marchó a Egip­
to, donde,--'hecho prisionero por los sarracenos, tu­
vo que entregar Damieta en calidad de rescate.

OCTAVA CRUZADA (1270), dirigida también 
pbr Luis IV, quien murió atacado por la peste en 
el sitio de Túnez. Las ciudades de Palestina fue­
ron cayendo una a una en manos de los turcos. 
Con la pérdida de Ptolomais (1291) terminan las 
Cruzadas contra los creyentes del Islam.

—  XIII —

Está a la vista que en noventa y cinco años de CJru- 
zadas las relaciones comerciales y culturales de los eu­
ropeos con los árabes se fueron intensificando, a la vez 
que las querellas religiosas de cristianos y musulmanes 
se fueron suavizando, al punto que la Cruzada del em­
perador Federico II fue una visita para su amigo el 
gobernante musulmán de Jerusalén.

Las Cruzadas pegaron a ser un negocio -am '  
para prestamistas, mercaderes y  consíruetores ^  
COS. En mil formas ganaban y  se enriquecían. A q u S  
expediciones impulsaron la revolución mercantil Ad 
más, los cruzados que salían de Europa con su íanafe" 
mo religioso, regresaban del Asia Menor con otros con* 
ceptos de Ja vida y  del mundo. De regreso, contaban J  
sus lugares lo que habían visto, y así se Iba desarrollan­
do el sentido de solidaridad europeo-oriental.

En honor a la verdad, los árabes, d e d ic a d o s  al co­
mercio, estaban más adelantados que los europeos, de 
producción agrícola. Pero el intercambio cultural fue 
benéfico para las partes. No sabemos qué pudieron lle­
var los europeos al Oriente, pero sí sabémós ^üe dealiá 
trajeron las obras que habían rescatado los árabes y aá 
pudieron conocerse en Europa los textos de Aristóteles, 
Eucíídes, Toíomeo, Galeno, Hipócrates y aun los ma­
nuscritos de los poetas, escritores, científicos y peña-, 
dores musulmanes.

La revolución mercantil implicó a la vez una revo­
lución cultural que dio a conocer la antigua, caltiira. 
griega y  al mismo tiempo la cultura de los.árabtó en­
riquecida por la ciencia del Irán y  de la India. Aritmé­
tica, álgebra, contabilidad, letra de cambio j  una infi­
nidad de novedades concretas llegaron a.Europa para- 
aumentar el tesoro de los conocimientos. 'Cuantos apren­
dieron árabe leyeron El Corán en el original, y después 
que se tradujo al latín aumentó su conocimiento entre 
los estudiosos, pudiendo de este modo comíjararse los 
libros sagrados de los judíos, los cristianos y los árabes, 
y  arrancando de allí una concepción más objetiva, dara 
y abierta de las cosas.

La fiebre cultural es inmensa en el-siglo XH.,Toáj 
el mundo desea saber. Empiezan a fuhdarse''y multi­
plicarse "ias universidades. Los profesores surgen,de;tO' 
das partes y  compiten en capacidades. -Los estudiantes 
forman ejércitos que van de ciudad en ciudad buscando 
maestros eminentes. Aparecen partidos espóntánébs-.<̂ e 
luchan en defensa y ataque de la “luz racional” y la 
"luz revelada” .

Hay un centro luminoso al que llegan tódas las co­
rrientes de lá época: París, que para Juan de Salisbmy 
es Jerusalén, ciudad santa, y  para Bernardo dé Clsxz- 
val es Babilonia, ciudad maldita.

Los “goliardos” , estudiantes alegres, coreaban.estas 
letanías: “ Paradlsüs mundí Parisítis, mandilrosa,-íi^' 
mum orbis’*. (París es el Paraíso de la tierra, la rosa d 
mundo, el bálsamo del universo).

En París cantaban con desenfado los aúsmos 
diantes:

Soy cosa liffera
como la hoja que juega en el viento.

Como el esquife navegaiuto^án. ■püotoi 
como el pájaro errante por el aíre 
no me atan ni las anclas ni las ctieTñas.

Bellísimas muchachas me calientan el 
y a las que no poseo, no dud^ que goce 
aquí en el corazón.

Tan pronto como el juego 
iae deja sin abrigo,
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Est^ co^ s pasaban y  el mar se embravecía, 
la justicia de Dios clamaba enardecida 
y una trepidación de jadeantes gargantas 
engendraban el grito de Gabriel Condorcanquí, 
José Gabriel, el indio noble de honda estirpe 
jardinero en su casa de Tungusaca bella, 
sarmiento florecido del viñedo de Huayna 
Capac, el Inca andino de los ojos de fuego, 
cuerpo de canto blanco, proa de luz marina 
sus ojos irradiaban como estrellas nocturnas.

TUPAC A M A R U
Por EODOLPO SORTO ROMERO

“No llores indita que otro día vendrá pa­

ra liberarte el Rey de los indios  ̂ Tupac 
Amarú”.

Un dominio dulcísimo desprendía su mano,
fue Tupac Amarú el último celaje
de la luz de los incas vivos en Machu Picchu.
Sobre Cuzco posó su antorcha libertaria
arrebatada al Zeus español, Promoteo
de los montes de América
con seis mil dioses broncos.

Cuentan al íin los aires de la América Hermosa 
úna historia de sangre, de lágrimas vertidas, 
lágrimas mas ardientes que un viento de la luna 
o como el sol ardiente en la pampa argentina.
Hubo fuego en los montes del corazón del hombre 
hace días, los años han pasado y la vida 
iia corrido igual que por el cielo azul 
las nubes de] verano sobre la tarde hermosa.
Luz de la libertad, brillante como frutos 
maduros en los árboles americanos fueron 
Antequera en los cerros del Paraguay del Sur 
Mompó alzando banderas soberanas al viento;
“El. común puede justamente resistir y  dejar 
de obedecer” , clarín, resonaba en su trompa 
y  vibraban alegres las campanas del mundo 
Los indios Mayas grandes, los fantasmas de Anáhuac 
vinieron de los cielos de México encarnados 
en el indio Jacinto, el panadero alegre,
“Canek” llamado, el indio niño del viejo cuento.
Pan repartió enseñado por frailes justicieros 
y después daba flechas a los libertadores

que, vagabuíido, desolado en los montes 
Mandarrias españolas machacaron sus huesos 
convirtiéndolo en polvo navegante en los nos 
y  ̂su alma en blanco pájaro que aletea en las frondas. 
Juan Francisco Gutiérrez de Pinares, regente, 
elevó hasta el tabaco y la sal el enojo

buenos labradores del Socorro, una aldea 
hella de dulces tardes y  tranquilos veranos 
Allí Doña Manuela Beltran, mujer del norte,
®̂ ^̂ ŝncó las pesadas puertas de los Cabildos 
y pisoteó los malos partos de leyes negras 
^fentras que José Antonio Galán liberta esclavos 
por los pueblos que pasa anunciando la aurora-

Los Virreyes de Lima, de Buenos Aires, todos 
poblaroji de cadenas al indio torrentoso; 
habló el terrible y  fiero visitador de Areche 
palabras engendradas con espinas y hieles;
—¿Quiénes son tus amigos? 
y el indio levantó su cabeza de rosas 
y sus labios se abrieron como pétalos rojos:
—"Sólo tu y  yo vivimos conspirando en mi tierra 
tu oprimes a mi pueblo, yo liberto a mi hermano” . 
Tupac Amarú tuvo que presenciar temblando 
a su heroica mujer balanceada de un árbol 
y al vaivén de aquel cuerpo, débil nardo tronchado, 
las olas de la ira se encrespaban verdosas,
Micaela Bastidas, hermana, luz hermosa, 
no volverás a estarte quieta bajo la luna, 
ni a refrescar mis labios con tus pozos profundos 
donde vi las estrellas de los ojos de mi hijo.
Amarú no vertía más que amor por sus venas 
y para que no hablara a su Dios con la boca 
le arrancaron la lengua rosada de indio puro. 
Cuatro caballos fueron a desmembrar su cuerpo 
pero el JEternó dio su poderosa fuerza 
hasta que hubo que darle de golpes desprendiendo 
por fin de su cabeza su cuerpo macerado.
Por correo mandaron sus pedazos de orejas 
de pelo, de nariz, de lengua, de cachetes, 
cada pedazo de indio íu& mensaje secreto 
para encender el fuego sagrado del valiente.
Si pudieron partir como papel marchito 
el cuerpo luminoso del caudillo peruano 
su alma entera vigila desde las altas cumbres 
de la América nueva que florece en sus manos.

Pitontes, agosto 66.

Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

17 Derechos reservados

UDI-D
EGT-U

NAH



inauguración de la moderna

SORGE. FACUSSE,
Fundador de la Fábrica Textiles R ío Lindo.

Un acontecimiesito de gran importancia tuvo lugar el día sábado 22 del 
corriente mes en el sector de la empresa privada. Se tratai de la inaugura­
ción de la moderna fábrica TEXTILES RIO LINDO, la que viene a sumar­
se, con gran despliegue e impulso, al desarrolla económico de n u ^ ro  país.

HISTORIA DE ESTA EMPRESA

Fue en el año de 1951, gracias al 
espíritu empresarial de don Jorge 
Facussé y quizá dando cima a uno 
de sus sueños wá-<; acariciados, que 
se fundó en Tegucigalpa, D. C,, la 
TEXTILES RIO LINDO, con un ca­
pital de 300 mil lempiras y 40 tra­
bajadores, bajo la dirección del in- 
¿renier¿> Itfíguel Facussé.

El ingeniero Facussé estuvo al 
frente de TEXTILES RIO LINDO 
hasta el año de 193S, siendo susti­
tuido por otro hombre de empresa: 
Héctor Kaitán.

Los años 1958 y 1959, marcan en 
la ruta de TEXTILES RIO LINDO 
un nuevo impulso. De cuarenta tra­
bajadores se pasó a 160, y  el capital 
bancario, tanto nacional ctmio ex­
tranjero, vino a sumarse a la inicia­
tiva de don Jorge Facussé. El Ban­
co Nacional de Pom ^to de Hondu­

ras y el Bank of America de Cali­
fornia, Estados U n i d o s  de Norte 
América, encontrando que TEXTI­
LES RIO LINDO es una empresa 
dirigida con capacidad y que en sus 
balances se dibuja un alagüeño por­
venir, le prestan su cooperación.

Con el nuevo capital obtenido, 
TEXTILES RIO LINDO aumenta 
sus operaciones, y del hilo y el te­
jido, pasa a la producción de la ma­
teria prima «encial de sus opera­
ciones. Un día los valles de El Za- 
morano. y Comayagua se visten con 
la blancura de los capullos de los 
algodonales, y más tarde las pacas 
son transformadas por las máquinas 
que cantan el himno del progreso y 
de la pa2.

Mas, la iniciativa de los cultivos 
de algodón en los valles de El Za- 
morano y Comayagua por TEXTI-

LES RIO LINDO, no se queda en sa 
propia iniciativa- El ejemplo es dig­
no de imitarse y otros hondnrefios, 
también con espíritu progretísta, lo 
hacen suyo y  comien2a la siembra 
de algodón en otros-sectores dd 
país, principalmente en el Sur, sar- 
giendo de esta manera la hoy flwe- 
cíente Cooperativa de Algodcmeros 
del Sur.

Con los anteriores antecedente 
TEXTILES RIO LINDO se ve re- - 
deada de nuevas condiciones j>ara 
la ampliación de sus operaciones. 
Nace ía Integración Económica Cen­
troamericana y la Cooperación fi­
nanciera a través de los organismos 
internacionales, se amplía. Estos dos 
aspectos abren nuevos horizontes en 
las cabezas dirigentes de TEXTILES 
RIO LINDO, y asoma en las mismas 
la idea de transformarla en ün ver­
dadero gigante industrial centroa­
mericano.

Corre el año de 1964, y  los planes 
para una nueva T E X T I L E S  RIO, 
LINDO son concretados y se pone 
manos a la obra.

Una nueva generación viene ea ^  
apoyo de don Jorge Facussé. Son sus 
hijos Koberto y Adolfo Facussé: el 
primero Ingeniero Textil y el se­
gundo Ibigeniero Industrial. Estos 
hijos como su paidre, sueñan y rea- 
lis ^ . En sus mentes trotan las ma­
quinas ,que hacen maravillas; las 
que están p«idientes, gralcias a los 
a v e ce s  electrónicos, de los detalles 
TMa5i pequeños de la producción, de 
aquellos que la hacen más perfect^ 
la automatizan y cumplen la. maxi' 
ma del MAYOR RENDIMIENTO 
CON EL MENOR ESFUERZO.

Con este criterio  renovador y <5on 
la coop era ción  d e l Banco Centroa­
mericano que hizo préstam os por la 
suma de 4 millones 950 mü lempiras 
de los fon d os de la A lianza para éi 
Progreso, obtenidos a través d ® 
Banco de D esarrollo  y la Agencia 
para el Desarrollo Interamcríc^®^ 
se levantó en los teirenos 
sé”, entre Toncontín y 
de Tegaciáralpa y  C om aya^el^^  
nuera fábrica TEXTILES RIO 
DO.
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rica TEXTILES RIO LINDO
20.QOO.OOO de Yardas de Tejidos 

6.009 Hecíáíess á& A%odóii.-^22.000 Trabajadores.

nuevo edificio de esta fábrica 
^ene ana área de 18.000 metros cua  ̂
drados, y en. él se encuentraa los 
departamentos de Hiladura, Tejedn- 
^  Tintorería, Estampados y  Acá-, 
.bados, todos equipados con la ma- 
quinariB saás moderna traífla de los 
Estados Unidos de Norteamérica y 
de i^aíses europeos. Las característi­
cas de esta maquinaría responden a 
la técnica más avanzada, lo que lia 
hecho decir a representantes de or­
ganismos internacionales, incluso a 
,los de la CEPAL, que TEXTILES 
EIO LINLO es una de las fábricas 
más modernas de' Centroamérica.

Además de su magnífica maqui­
naria, TEXTILES RIO LINDO cuen­

ta con instalaciones de aire acondi­
cionado, sistema de pararrayos y 
aislamiento térmico, que responden 
a todos los requerimientos de como­
didad y seguridad. Cuenta también 
con una planta de Sosa Cáustica, 
fabricada por sus propios técnicos y 
siendo la única en Centro América-.

CAPACroAD DE PKODUCCION

La moderna fábrica TEXTILES 
RIO LINDO en su etapa inicial está 
en capacidad de producir 20 millo­
nes de yardas de tela: 12 millones 
de telas de consumo popular y S 
m illón^ de tejidos finos. Su actual 
programa comprende la fabricación

de telas estampadas, poplines, ga­
bardinas, driles, satines, fondos y 
mantas, y necesitará en algodón pa­
ra ^ e  programa la producción de
6.000 hectáreas y eí trabajo de .
12.000 trabajadores en tiempo de 
cosecha. También se ha contempla­
do para un futuro inmediato, la pro­
ducción de tejidos de dacron, rayón 
y  nylon.

INAUGURACION

A la inauguración de Ja moderna 
fábrica TEXTILES RIO L I N D O ,  
asista la Banca, los industriales, 
comerciantes, autoridades eclesiásti­
cas y  del Gobierno Central, simpa­
tizantes y admiradores de las obras 
de progreso, y los trabajadores de la 
misma.

Nuestra felicitación para don Jor­
ge Facussé y para todos los traba­
jadores que participaron y siguen 
participando en tan hermosa tarea»

VISTA GENEKAl. DE LA FABRICA TEXTUXS RIO UNDO
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DANTE ALIGHIERI...
mi espíritu se enciende 
con ìas buenas canciones.

Quiero morir en la taberna, 
donde el vino esté cerca de mi boca, 
y los ángeles ba|en coti su canto:
¡BÍOS reciba en su seno a este buMi bebedor!

Amo wiàg Iòs placeres que ofertas de salvación.
Que importa que muera el alma 
si ha de gozar la carne.

Muy duro es engañar a la naturaleza; 
frente a una bella guardar puro el espíritu.
No podemos los jóvenes cumplir tan dura ley 
con olvido completo de nuestro cuerpos ágiles.

En aquel París mundano, Pedro dé Blois escribía:
“No se pasa de las tinieblas de la ignorancia a la 

luz de la ciencia sin releer con amor cada vez  mas vivo 
las obras de los antiguos. ¡Que ladren los perros, que 
gruñan los cerdos! No por ello seguiré menos a los an­
tiguos, y el alboreaor de cada día me encontrará estu­
diándolos” .

Y  Bernardo de Chartres agregaba:
“Somos enanos encaramados sobre espaldas de gi­

gantes. Si alcanzamos a ver más que ellos y más lejos, 
no es porque nuestra vista sea más aguda o nuestra es­
tatura mayor, sino porque nos llevan en volandas y iios 
elevan sobre su altura gigantesca” .

En París, justamente en la escuela de Roberto Sor­
ben para dar lecciones de teología, se expresó esta fra­
se irreverente, de contenido mercantilista:

“Y  el Señor dijo: Mi nombre es Dinero”.

Allí mismo se discute a Averroes ( 1126-119S), mé­
dico, jurista y filósofo árabe, nacido en Córdoba, Espa­
ña; comentarista de Aristóteles; inclinado al materia­
lismo y  el panteísmo, del que se dice:

“Averroes no fue un peripatético, sino un corruptor 
de la filosofía peripatética". (Santo Tomás de Aquino).

Y  allí mismo se objeta:
“Averroes, comentarista de Aristóteles, llevó las 

ciencias a su culminación, porque expone las ideas de 
un sabio que en casi mil quinientos años, nadie ha po­
dido agregar nada a sus escritos. Aristóteles es un ser 
divino” . {Siger de Bravante).

Averroes, sin embargo, fue condenado por la Uni­
versidad de París y más tarde por el Pontificado.

En resumen, al ritmo de las Cruzadas, nace, se des­
arrolla y  asciende el mercantilismo en los siglos XI, 
XII, XIII y XIV. El mercantilismo hace aparecer nue­
vas clases a medida que avanza y con la misma fuerza 
■propone utna nueva sociedad. Pero como ello no es po­
sible por la prepotencia del feudalismo cristiano en 
Europa, se inicia una política de reformas en la econo­
mía, en las costumbres, en el Estado real, en el super- 
Estado pontificio, amo y  señor del poder temporal y  es­
piritual, en el Derecho canónico, en la teología. Esta 
reforma empezó a preocupar desde el tiempo de Gre­
gorio VTI, pontífice omnipotente que castigó a Enrique

IV, emperador de Alemania, momento en que em - 
zan las luchas de los papas y  los emperadores resi»^ 
diendo a la exigencia de separar el poder espijIitiSdí 
poder temporal. La impulsó la sublevaci^ de los n» 
blos que entonces llevaban el nombre de herejías ^ 
do notables las de los albígenses y los valdéñses cT ' 
tra las que hubo Cruzadas feroces y se establerió ¿  
Tribunal de Inquisición que equiparaba el delito-de he­
reje con el de lesa majestad y mandaba morir a ja víc­
tima en la hoguera con pérdida de todos los bienes y  
con la nota definíame. Además, hizo tñác; urgente-b 
reforma el hecho de que ideas envejecidas y dogmas 
dictados por la ignorancia se impusieran a la Tazón y 
la verdad en los siglos nuevos. La reacción eclesiástica 
era bestial y  había que atajarla no con sus propias ar-' 
mas sino con otras superiores. Para está empresa esta­
ba listo el mercantilismo con su ciencia- y su poder. -

La escolástica, establecida por Anselmo de Aosta 
en el siglo XI fue necesaria, vital y útil en aquél tiem­
po. Se entiende por ella el conjunto de doctrinas filosó­
ficas y  teológicas que íueron comunes á los pensadores 
de los siglos XII y XIII. Su nombre viene de;sdii»í^'o 
sea de las diversas escuelas, palatinas, monásticas, ca­
pitulares, episcopales que se establecieron én varios 
países después de Carlomagno, dando luego. origén~á 
las universidades. La escolástica tiene plan de estudios; 
gramática, retórica, dialéctica (trivium); en-- seguida, 
aritmética, música, geometría, astronomía (cuadriviüm). 
Pero Honorio de Autun que dice que “el 'déstléitó^aei 
hombre es la ignorancia y  su patria la ciencia”, le 
agrega un nuevo trivium de: física, mecámca-y econó­
mica ( “puerta de la patria del hombre” ). ¡Ha entrado, 
pues, en los planes escolásticos el estudio de la materia 
y sus fenómenos, el estudio de la base económica dé la 
sociedad!

En pleno siglo XIII, “pensar es un oficio cayás leyes 
están minuciosamente establecidas” . En pritriér lugar, 
hay leyes del lenguaje. Las controversias' entre realis­
tas (idealistas) y nominalistas (materialistas incipien­
tes) ocuparon en un todo él pensamiento mediéval, por­
que los intelectuales dé la época lé daban a Iq s térmi­
nos un poder cabal, y se preocuparón por-definir su 
conténido. Ante todo, ios pensadores y profesores la 
Edad Media qúierén saber dé qué hablan. P.ór'tanto, la 
gramática es el primer peldaño de la escala, y  en eUa 
son maestros Bernardo de Chartres y P é d r o  Lombardo. 
Luego hay leyes de la demostración, en que'entra la 
dialéctica, conjunto de procedimientos que cónsijtuye 
en problema el objeto del saber, lo expone, lo defiende 
contra quienes lo atacan, lo despliega y convence de 
al oyente o lector. El peligro está en razonar en el va­
cío; es decir, no en el verbalismo, sino en la verborra­
gia. Los universitarios son los descendientes de Juan e 
Sallsbury, quien decía: “La lógica por sí misma, es 
exangüe y estéril; no produce ningún fruto de 
miento si no es, además, capaz de concebir” . El ultimo 
escalón es la autoridad, apoyada en el d o b l e  a^rte e 
las civilizaciones precedentes, a saber, el cnstian^o. 
y, según hemos visto, el pensamiento antiguo de 
y  romanos enriquecido a través de la 
Así escolástica es renacimiento. La Biblia, los 
de la Iglesia, Platón, Aristóteles, Avicena, 
los fundamentos del saber, los materiales de la 
A lo ya hecho agregan nuevas plantas, edificios o

__________________ OCTUBRE DE isgft
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For eso dice Gilberto de Tournai: “Jamás encon- 
^̂2iemos la verdad si nos contentamos con Io que ya 
Ija âdo déscobíferío- Quienes escrîbiercHi antes que nos- 

no son nuestros amos, sino nuestros guías. La 
v^dad se abre a iodos; no ha sido conquistada entera- 
iBente por nadie”.

Ÿ así llegamos a la cumbre del saber medieval: la 
teología. Guillermo de Auvergne es el primer crítico 
teológico de renombre que alienta a los demás hasta 
éDceáder la disputa sobre la ciencia madre del medievo, 
a lá que se llega a llamar '‘teología flamígera”. En la dís- 
cuáón escolástica participan formando bandos idéologi­
e s  las figuras más notables de los siglos X ll, XIII y XXV, 
como Alejandro de Hales, Juan de Rupella, San Buena- 
ventítTa, Bogerio Bacon, Abelardo, San Bernardo de 
Clarával, Albérto Magno, Santo Tomás de Aquiño, Si- 
gér dé Bravante y los mismos fundadores de nuevas 
órdenes religiosas, como Santo Domingo de Guzmán, 
celoso defensor de las instituciones, y San Francisco de 

deformado por las leyendas, y, que casi se situaba 
en el campo de la herejía al predicar la vuelta al cris­
tianismo primitivo.

La figura dominante es Santo Tomás de Aquino 
(1225-Í274). Estudió en Montecasino, Nápoles, París y 
Colonia, donde oyó las lecciones de Alberto Magno. 
Varios años sirvió cátedra en París, Bolonia y en otros 
centros de ensenanza. Llamado por Gregorio X  al Con­
caio de Lyon, murió a los 48 años. Sus obras princína- 
les fueron la Suma Teológica y la Suma contra los Gen- 
tüfâ. Se dice que la Suma Teológica es la síntesis de la 
verdad natural y  revelada.

Al impulso de la revolución ideológica que sopla­
ba en Europa, lo importante del “príncipe de los teó­
logos” es que sabe concüiar lo viejo con lo nuevo, las 
Escrituras, Platón y  San Agustín con Aristóteles, Seve- 
rino Boecio, Avieena y  Averroes, aunque objetara a éste 
en muchos puntos, y  no hay nada que deje fuera de su 
sistema. Sostiene que existe una perfecta concordia en­
tre la fe y la razón y  también entre la teología y la fi­
losofía. “Como los dones de la gracia en general, na 
destruyen la naturaleza, sino que la perfeccionan, así 
la luz de la facultad natural que tiene el hombre de 
conocer, antes ía robustece, la dignifica, la libra de 
errores y, en fin, la perfecciona. Pues siendo así que de 
Dios provienen los rayos de la luz que una y otra des­
piden, es e'Çidente que Dios nos engañaría si entre la 
ciencia divina y  hinnana hubiese repugnancia. Debe, 
por lo tanto, rechazarse, sin vacilar, como errónea y 
falsa la teoría de la doble verdad, según la cual algo 
podría ser verdad en la íe  y  en la teología, siendo filo­
sóficamente falso, y  algo füosóñcamente verdadero ser 
contrario a la fe. Hay, por consiguiente, entre la teolo­
gía y filosofía una doble relación: de concordancia y de 
subordinación. La concordancia consiste en que una y 
otra son natural evolución de la luz del conocimiento, 
la primera del conocimiento por la fe, la segunda del 
conocimiento por la razón. Las verdades filosóficas son 
de inferior calidad que las teológicas, ya que éstas tie­
nen un objeto más noble y emanan de fuente más ele­
vada, por lo cual a ellas están subordinadas las filosó­
ficas. De aquí que la filosofía no puede llegar a con­
clusiones que contradigan las verdades de la fe; “más 
si alguna se encuentra entre las aserciones de los filó­
sofos contrarias a la fe, ello no es propio de la filosofía

MANDOFER
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sino más bien abuso de la filosofía, motivado por la de­
ficiencia de la razóii” . De cuatro modos puede» pues, 
servirse la teología de la filosofía: 19, para demostrar 
los preámbulos de la fe; 29, para entender mejor las 
verdades estrictamente teológicas por medio de com­
paraciones y  analogías; 3̂ *, para resolver las dificulta­
des que surgen contra la fe; 4 ,̂ para déducir de las ver­
dades de fe otras conclusiones ciertas o probables. Pero 
sería usar mal de la filosofía én la teología: 1° _si se 
introdujesen en la teología errores, tal vez enseñados 
por muchos filósofos, pero que eíi manera alguna son 
fruto genuino de la inquisición filosófica; 29, si, pervir­
tiendo el orden, se tuviese ia filosofía por criterio único 
en la teología, de suerte que nada en esta se tuviera por 
v e r d a d e r o  que antes no lo enseñe y  en cusnto lo ensene
la filosofía” . _  , 1 *

Total que la filosofía es una demostración, ae la fe,
base de la teología; de donde se infiere que no hay teo­
logía si la fe no se demuestra filosóficamente. La eco­
nomía, el comerdo, la cultura del siglo XIII exigían 
in s is t e n t e m e n t e  que se aplicara la razón a las cuestio­
nes teológicas, para acabar cón aquellas que fueran fal­
sas y dejar en pie las racionales, y también para librar 
a la Iglesia ¿ei irracionalismo agustiniano de “la ilu­
minación” que pudo haber dado frutos en siglos ante­
riores, más no en el siglo XIH, en el que la Santa Sede 
debía empezar a modernizarse al ritmo dé los tiempos.
Y los propios Pontífices y los cardenales que ya empe­
zaban a sentirse burgueses, alababan la racionalización 
de la teología por Santo Tomás de Aquino, a quien en 
jo sucesivo dieran en llamar “Doctor angélico” , aso­
ciándolo luego, como el quinto Doctor de la Iglesia de 
Óccidente con Agustín, Jerónimo, Ambrosio y Grego­
rio el Magno.

Naturalmervte, Santo Tomás de Aquino tuvo oposi­
tores aguerridos, en posiciones avanzadas del raciona­
lismo, en Juan Duns Escoto, en Siger de Bravante 
—asesinado—, en Guillermo de Ockam y en otros. Des­
de posiciones nominalistas objetaron su afirmación de 
que la filosofía tuviera como único objeto racionalizar 
la íe para darle base de sustentación a la teología. Y 
lo acusaron de falsificar a Aristóteles para acomodarlo 
a l35 exigencias de la Iglesia.

Julio Bonatto en su admiración por la Suma Teoló­
gica llega a decir que la Divina Comedia de Dante Ali­
ghieri es su 'expresión artístico-literaría. “La Divina 
Comedia —agrega— es por excelencia el poema sacro. 
La religión en su esencia. Contiénese en ella toda la 
dogmática tal como la expusieron los escolásticos, la 
moral, y aun la ascética cristiana, el infierno, el purga­
torio, el cielo. Rafael en la “Disputa del Santísimo Sa­
cramento” , pudo colocar a Dante al lado de Santo To­
mas entre los teólogos. Sus invectivas contra algunas 
Papas no nos deben sorprender demasiado, ni de ellas 
podemos inferir que el Dante fuese enemigo del Pon-

ELISEO PEREZ CADALSO
ABOGADO Y NOTABIO
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tiíícado, del mismo modo que no puede inferiiró 
fuese enemigo del poder real del hecho de T® 
mado contra los reyes de su tiempo, desde Z  
gosta hasta e! da Esoaadinavia, Los 
ron de defectos, y éstos adquirieron mayor 
una época en que el Pontificado decaía y  era ínm̂  ^  
te ei destierro de Aviñón. Los sentimientos de T>sT 
respecto al Papa podemos colegirlos, éntre otros ^  
cios, del hecho de designar con el título de ‘'Vicario d' 
Cristo” , el más expresivo de todos, a aquel Boiúfac¿ 
3 quien hacía responsable de todas sus desventufás”

Sí, es muy fácil hacer un rosario de frases hér̂ fi's 
sobre Dante, diciendo, por ejemplo, que Ja Divina Co* 
media es la misma Suma Teológica de Santo íómás-de 
Aquino en verso, cuando se le ve por encima, a flor 
de tierra, y  no por debajo, donde el poeta se aeóraiMa 
de Virgilio y se descubre que su intención no era tan

(Coiiimuará)

Los cobardes que de nada 
sirvieron en la vida

DANTE AU G H im

De incertldumbres 2a cabeza llena, 
pregunté: “ ¿Quién con voz tan dolorosa 
parece así vencido por la pena? '

El maestro: “Es la suerte ignominiosa 
de las míseras almas que vivieron, 
sJn infamia ni aplauso, vida ociosa.

“En el coro infernal se confundieron 
con los míseros ángeles mezclados, 
que fieles ni rebeldes a Dios fueron;

“los que del alto cielo desterrados,
perdida su belleza rutilante,
son por el mismo infierno desechados”.

Y  yo: “Maestro, ¿qué aguijón punzante - 
les hace rebramar queja tan fuerte?”
Y  él respondió: “Te lo diré ál instante.

“No tienen ni esperanza de la muerte, 
y  es su ciega existencia tan escasa, 
que envidian de otros reprobos la suerte.

“No hay memoria en el mundo de su raza;
caridad y  justicia los desdeña;^
ino hablemos de ellos; pero mira y pasal”

Fragmento de ''El Infierno”.

tiTÍESDA  XJBBÉBIA

'X A S  NOVEDADES" y '̂EXCELSIOR
de {tOBERTO G.\M£fiO

V ed a  de mercaderúts fio Libros y Revistas J laí
obras de: doo;% Luctla Gam ^o d« Medina» Blaata Gtotáo» 
Amor Exótica, La Secretaria» Betioa y Ba>6 ci Imperio 
El D olor de Atoar«
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EN LOS TALLERES DEL IDIOMA

NUEVAS VOCES Y ACEPCIONES
APROBADAS OFICIALMENTE EN ESPAÑOL

Náevas enmiendas y  adiciones 
ál Djccionarío Común.

Aterrótar. (2<? artículo.), . .  // Z.; 
(adición:) Henar, ocupar totalmente 
■¿0..determinado espacio, lugar, etc., 
personas o cosas.
Abáirote. / /  3. América. Artículos 
comestibles.
Almiar. .. / /  10 bis. México, Co- 
mérció. Pagar la cantidad corres- 
póñdiente a cada uno de los venci­
mientos de una venta o un présta­
mo a plazos.
Aííonero, ra. m y  f. México. Comer­
ciante callejero y ambulante que 
vende por abonos, principalmente 
entre las clases populares.
Abono. / /  5 bis. México y  Nicara­
gua. Comercio. Cada uno de los pa­
gos parciales de un préstamo o una 
compra a plazos.
Abotagarse. Hincharse, inflarse el 
cuerpo o parte del cuerpo de ani- 
fiial o persona, generalmente por 
enfermedad.
Abra. / /  6. Nicaragua. Trocha, cá^ 
mino abierto entre la maleza. 
Abridor. / /  7. Abrelatas. / /  8 . He­
rramienta para arrancar las tapas 
de hojalata de las botellas.
Abromar. / /  3. fig. Cáusar a xino 
encogimiento o empacho prodigán­
dole alabanzas, atenciones, recon­
venciones, burlas, etc.
Absolver. / /  adsolver posiciones. V. 
posicion.
Abasar. Usar mal, excesiva, injusta, 
impropia o indebidamente de algo 
o de alguien. / /  2. Hacer objeto de 
frato deshonesto a una persona de 
menor experiencia, fuerza, poder, 
etc.
AcaU Anticuado.
Acalote. (Del nahua acaloMli, zanja 
o canal por donde navegan las ca­
noas, de acalli, canoa, y  ohatli, ca- 
cúno). México. Parte de la s  
?guas q u e ^  limpia de hierbas flo- 
^ te s  en los ríos y  lagunas para dar 
•f®sp $ las embarcaciones rameras.

aa. (Del p.p. de acamar);

Adj. Blasón. Se dice de la pieza o 
figura colocada sobre otra u otras. 
Acatecbile. (En vez del erróneo aca­
téchili).
Acción. / /  10. Comercio. V. paquete 
de acciones.
Accionar. / /  2 . tr. Dar movimiento 
a un mecanismo o parte de él. 
Accíonarlado. (De accionario.) m. 
Conjunto de accionistas de una so­
ciedad anónima.
Accionarlo, ría. adj. Perteneciente o 
relativo a las acciones de una socie­
dad anónima. / /  2. m'. y  f. Accionis­
ta o poseedor de acciones.
AcervO'. / /  3. Conjunto de bienes 
morales o culturales acumulados 
por tradición o herencia.
Acocil. (En vez del erróneo acocili). 
Acocote. (De nahua acocohtlí, de atl, 
agua, y cocohtlí, garguero). 
Acorazado, da. / /  3. "V, división aco­
razada*

Una prueba de arfe realisíâ

El Negro Mr. Brown
Taja el balcón 
por la cintura 
al negro Mr. Brown,

y se asoma sonriendo su figura 
que es un bien acabado estudio

Cal carbón.

El sol se ha puesto 
y el Negro Mr. Brown 
es solo esto:
los dientes porcelana; la epidermis,

(charol.

Suena y  espera 
y rumia una üusion.
Ni sospeciia siquiera:
la noche ya a borrarlo, de golpe en

(el balcón.

MABTIN PAZ

Acuatizaje, m. Acción y  efecto de 
acuatizar.
Acuatizar, intr. Amarar.
Achiote. (Del nahua aidiiotl). 
Agrup^ióiu / /  3, Militar. Unidad 
homogénea, de importancia seme- 
jante a la del Tegimiento.
Aguaje. 1 bis, Nicaragua, aguacero, 
lluvia repentina.
ahogador, ra. / /  3. f. Nicaragua, 
ahorcadora, avispa.
Ahuate. Honduras, México y Nica­
ragua.
Ahuizote. / /  3. Costa Rica y Nicara­
gua,
Aislante, adj. aislador. U. t. c, s. 
Ajar- (Enmienda a la acep. prunera 
del 29 art.) Maltratar, manosear, 
arrugar, marchitar.
Ajo. (Primer art.). . .  pelar el ajo. 
ir. fíg. Nicaragua. Morirse.
Ala, / /  17 bis. Unidad del Aire de 
importancia equivalente al regi­
miento del Ejército terrestre. Es 
mandada normalmente por un co­
ronel.
AUstador. / /  2. Cíosta Rica y Nica­
ragua.
Alistar, (29 artículo. . .  / /  2. Costa 
Rica y Nicaragua, Acoplar y coser 
las piezas de que consta el calzado. 
Aljébana, aljébena. (En vez de los 
erróneos aljebana, aljebena. 
Alambramiento. / /  2 bis. Obst. Ex­
pulsión de la placenta y  membranas 
después del parto.
Alamnado. m* Conjunto de alumnos 
de un establecimiento docente. 
Ambiente. / /  3. (Condiciones o cir­
cunstancias que rodean a las per­
sonas, animales o cosas.
Ameritado, da, p.p. de ameritar. / /  
2. adj. América. Merecedor, bene­
mérito.
Ameritar, tr. Andalucía, p- us., y 
América. Dar méritos. U. t. c. prnl- 
/ /  2. América. Merecer 
Apear. / /  12. prnl. América. T o n ^  
las viandas con la mano, prescin­
diendo del cubierto.
Apelativo. / /  2. m. América. Apelli­
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do, nombre de familia.
Armonizar, ra. aáj. Que arraoniza. 
T7. t. c. s.
Artesanado, m. artesanía, clase so­
cial constituida por los artesanos. 
/ /  2. Artesanía, arte u obra de ar> 
tesano.
Antopropnisado;, da. aáj. Movido por 
autopropulsión.
Atítopropttisió». (De auto- y  propnl- 
sión), f. Acción de trasladarse hacia 
adelante ima máquina por su propia 
fuerza motriz.
Aviario, ria. adj. Perteneciente o re­
lativo a las aves, y  especialmente a 
sus enfermedades, y /2 , m. Colección 
de aves distintas, ya vivas ya dise­
cadas, ordenada para exhibición o 
estudio.
Ayate. (Del nahua ayaíl, tela de hi­
lo de maguey), m. México. Tela ra­
la de fibra de maguey, de palma, 
henequén o algodón.
Azteca^ (Del nahua azíécaíJ, habi­
tante del Astlan, síncopa de Azta- 
tlan, lugar de garzas, compuesto dei 
^ a t l , garza, y tlan, locativo). 
Bajjozmzo. (aum. de bajón, 2̂  art.) 
m. Bajón en la salud, caudal, facul­
tades, etc. / /  2. (La actual acepción 
primera.
Batallón. Unidad compuesta de va- 
rias compañías, y mandada normal­
mente por un teniente coronel o un 
comandante.
Batería. / /  2. Unidad de tiro ar­
tillería, que se compone de un cor­
to número de piezas y de los arti­
lleros que Zas sirven. Es mandada 
normalmente por un capitán- 
Becado, da. p.p. de bccar. / /  2, m. y 
f. becario, ria, persona que disfruta 
de una beca.
Becar. tr. Conceder a alguien una 
beca.
Blindado, da. p.p. de blindar, / /  2,
V . división blindada,
Bocajairro (a>. loe. adv. a boca de 
jarro.
Boleto. (De boleta), m. América. 
Boleta, billete, cédula. / /  de venta 
o de compraventa. Argentina. Pro­
mesa, contrato preparatorio de com­
praventa.
Botar. Arrojar, tirar, echar fuera. 
Brigada. Gran unidad homogénea, 
integrada por dos o más regimien­
tos de un arma determinada: briga­
da acorazada, brigada aérea, etc. 
/ /  2. / /  3, Mil. Categoría superior 
dentro de la clase de suboficial. 
/ /  mixta. Mil. Gran unidad equiva­
lente en efectivo a la brigada de un 
arma sola, pero formada con fuerzas 
de diferentes armas.

Caducifolio, lía. adj. Dícese de los 
árboles y  plantas de hoja caduca, 
que se les cae al empezar la 'esta­
ción desfavorable.
Caliche. / /  6. Bolivia, Chile y  Pe­
rú. / /  7, Bolivia, Chile y  Perú. 
Calichera. Bolivia, Chile y  Perú.

Camp^inado. m. Conjunto o dasp 
social de los canipesiíio^.
Cartel. Papel, pieza de tela o lánü- 
na de otra materia escrita q u e ^  
tiene noticias, anuncios, propagan'
da, y  qu& se esiübe deter 
minada ocasión. / /  2, (UKSSCO)

Muere el Profesor
Luis Chávez Orozco en México

La prensa del país del águila y  la 
serpiente ha traído hasta nosotros 
la noticia de la muerte dei profesor 
Luis Chávez Oro2co, y  la REVISTA 
ARIEL lamenta sentidamente este 
iiifsustó suceso, expresa sus senti­
mientos de condolencia a su apre- 
ciable familia y  estima que la inte­
lectualidad mexicana ha perdido a 
uno de sus valores positivos.

El profesor Chávez Orozco fue un 
afanoso trabajador de la historia. 
Dejó muchas obras de investigación 
sobre los sucesos pasados de Méxi­
co. Lo importante dé este notable 
investigador consiste en que muy 
pronto se hizo de un método que le 
permitió llegar hasta la r&íz de los 
acontecimientos.

Como por la década, cuarenta vi­
no a Honduras en calidad de emba­
jador de su país. Se preparaba el re- 
c o r d a t o r i o  del centenario de la 
muerte del general Francisco Mo-

razan, y el profesor Chávez Orozco 
tuvo la oportunidad de paóüápar 
en ios actos culturales con una con- 
íerencia que se salía de 16 común.

francamente, con aquella confe­
rencia Chávez Orozco puso fin ajas 
mterpretacíones partidaristas, (libe­
rales y conservadoras) del Prèn­
dente Federal, para iniciar uñáyér- 
dadera investigación científica .so­
bre el mismo.
. Chávez Orozco se refirió a la es­
tructura económica centroamerica­
na y a Jas proyecciones sociales y 
políticas que operaban cuando Mo-" 
razan desenvolvía su. pet^ïàUdâii, 
determinando sus éxitos y f̂racasos. 
Desde entonces hacia acá los inves­
tigadores de historia ahondan en 1̂  
realidades centroamericanas y, 
rece que ahora si es posiblé llegar 
a una iníei^retación cotrecta áel 
héroe y de oíros sucesos impor­
tantes.

Importante Descubrimiento 
Prehistórico en Niza

Un museo de 400 metros cuadra­
dos, instalado en la planta baja de 
un edificio que se está construyen­
do actualmente en Niza dará acogi­
da a los vestigios de dos yacimien­
tos prehistóricos descubiertos en el 
mismo emplazamiento, durante los 
trabajos de excavación.

Los obreros de una empresa de 
construcción descubrieron las hue­
llas de un '•'habitat” paleolítico de 
2Q0 .00Q a ñ o s  de antigüedad hace 
unos meses. Después, el emplaza­
miento fue explorado por los ar­
queólogos. Estos se disponíaív a ce­

der el terreno a los construcíc^ 
cuando un último sondeo pennifaó 
descubrir, a un nivel infen<^ un 
segundo yacimiento mucho más ao* 
tiguo. En el auelo recubierto de 
nizas y  sembrado de osamentas 
elefante y de algunos cuernos 6 
ciervo, los arqueólogos encentra^ 
herramientas que no cotiespona« .̂ 
a ningún üpo actualmente 
Ésas herramientas serían 
los hombres, o más bien de Igs ^  
mínidos, que vivieroi^ 
antes de los pitecántropos deî  - 
bitat” descubierto en las capa» . 
neriores. (UNESCO).
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CüETSTO DE "LAS MIL Y UNA NOCHES”

El Saco Prodigioso
Cuentan que el califa Harún Al-Rachíd, atormen­

tado una noche por luio de sus frecuentes insomnios, 
liamó a Giaíar, su visir, y le dijo: “ ¡Oh Giafar! esta no- 
che tengo extremadamente oprimido el pecho por el in­
somnio, y anhelo mucho ver cómo te arreglas para qui­
tármelo!” Giafar contestó “ jOh Emir de los Creyentes! 
iengo un anñgo Ali el Persa, que posee en su alforja 
una porción de historias deliciosas a propósito para bo- 
rr^ las penas más tenaces y  calmar los humores irri- 
iadós!”, Al-Rachid' contestó: “ ¡Venga, pues, a zni pre­
sencia al instante tu amigo I” . Y Giaíar le puso en re- 
guiáa entre las manos del califa, que le hizo sentarse, 
y'le dijo: “ ¿'Escucha, A}í! Me han dicho que sabes his­
torias capaces de diiipar la pena y  el fastidio, y  hasta 
dé procurar el sueño a quien sufre insomnio. iDeseo de 
ti una de esas historias!” Alí el Persa contestó: “Escu­
cho y obedezco ¡oh Emir de los Creyentes! Pero no sé 
si debo contarte algo que haya oído con ^ is  oídos o al­
go que haya visto con mis ojos!” . Al-Bachid dijo: “ ¡Pre­
fiero una historia en que tú mismo intervengas!” . En­
tonces dijo Ali el Persa:

“Un dia estaba yo sentado en kS íieiida vendiendo 
y comprando, cuando líegó un kurdo para ajustar con­
migo algunos objetos; pero de pronto se apoderó de un 
ságuito que había delante de mí, y  sin tomarse el tra­
bajo de ocultarlo quiso llevárselo, como si le pertene­
ciese absolutamente desde que nació. Entoríces me 
planté en la calle de un salto, le  agarré por el faldón 
de su traje y lo insté a que me devolviera mi saco; pero 
se encogió de hombros y  me dijo: “Pero si este saco me 
pertenece con todo lo que tiene!” . Entonces grité, en el 
límite de la sofocación; “ ¡Oh musulmanes, salvad de 
las manos de este descreído lo que es mío!” . A l oír mis 
grjtos iodo el zoco se agrupó a nuestro alrededor, y  los 
toercaderes me aconsejaron que fuese a quejarme al 
kadí en el instante. Acepté, y me ayudaron a arrastrar 
a casa del kadí al kurdo que me robó mi saco.

Cuando estuvimos en presencia del kadí, nos man­
tuvimos de pie respetuosamente entre sus manos, y em­
pezó por preguntarnos él: “’Quién de vosotros es el que­
rellante y de quién se querella”. Entonces, el kurdo, 
sm darme tiempo para abrir la boca, se adelantó algu­
nos pasos y contestó; “ íDé Alah su apoyo a nuestro 
amo el kadí!” . Este saco que tengo es mi saco, y  me 
Pertenece todo lo que contiene, Lo había perdido y 
acabo de encontrarlo delante de este hombre!” . El kadí 
preguntó: “ ¿Cuando lo perdiste?”  El otro contestó: 
iDurante el día de aver, y su pérdida me mipedió dor- 
aur toda la noche!”. Ei kadí le dijo: “ ¡En ese caso, enu- 
piérame los objetos que contiene!” Entonces, sin dudar 
ün Mistante, contestó el kurdo: “ ¡En mi saco ¡oh nues­
tro *an^ el kñdí! hay dos frascos de cristal llenos de 
kohl̂  dos varillas de plata para extender el kohl, un 
psnqelo, dQs vasos de limonada con el borde dorado»

dos antorchas, dos cucharas, un almohadón, dos tapetes 
para mesa de juego, dos pucheros con agua, dos azafa­
tes, Tina bandeja, una marmita, un depósito de agua de 
barro cocido, un cazo de cocina, una aguja gorda de 
hacer calceta, dos sacos con provisiones, una gata pre­
ñada, dos perras, una escudilla con arroz, dos burros, 
dos literas para mujer, un traje de baño, dos pellizas, 
una vaca, dos becerros, una oveja con dos corderos, una 
camella y dos camellos, dos dromedarios de carrera con 
sus hembras, un búfalo y  dos bueyes, una leona y dos 
leones, una osa, dos zorros, un diván, dos camas, im pa­
lacio con dos salones de recepción, dos tiendas de cam­
paña de tela verde, dos doseles, una cocina con dos 
puertas, y  una asamblea de kurdos de mi egpecie dis­
puestos a dar fe que este saco es mi saco” !.

Entonces se encaró coamigo el kadí y me preguntó: 
“ ¿Y qué tienes tú que contestar?”

Yo ¡oh Emir de los Creyentes!, estaba estupefacto 
con todo aquello. Sin embargo, avancé un poco y con­
testé: “ ¡Eleve y  honre Alah a nuestro amo el kadí! ¡Yo 
también sé que en mi saco solamente hay un pabellón 
en ruinas, una casa sin cocina, un albergue para perros, 
una escuela de adultos, unos jóvenes que juegan a los 
dados, una guarida de salteadores, un ejército con sus 
jefes, la ciudad de Bassara y  la ciudad de Bagdad, el 
palacio antiguo del emir Scheddad ben Aad, im horno 
de herrero, una caña de pescar, una cayada de pastor, 
cinco buenos mozos, doce jóvenes intactas y mil conduc­
tores de caravanas dispuestos a dar fe de que este saco 
es mi saco!” .

Cuándo el kurdo hubo oído mi respuesta, rompió 
a llorar y  sollozar y luego exclamó con la voz entrecor­
tada por las lágrimas: “oh nuestro amo el kadí! este saco 
que me pertenece es conocido y reconocido, y todo el 
mundo sabe que es de mi propiedad. ¡Encierra, además, 
dos ciudades fortificadas y  diez torres, dos alambiques 
de alquimista, cuatro jugadores de ajedrez, una yegua 
y dos potros, un semental y  dos jacas, dos lanzas largas, 
dos liebres, un mozo experto y dos mediadores, un ciego 
y dos clarividentes, un cojo y  dos paralíticos, un capi­
tán marino, un navio con sus marineros, un sacerdote 
cristiano y dos diáconos, un patriarca y dos frailes, y 
por último un kadí y dos testigos dispuestos a dar fe de
que este saco es mi sacol’ .

Al oír estas palabras se encaró conmigo el kadí y 
me preguntó; “ ¿Qué tienes que contestar a todo eso?”.

Yo, ¡oh oh Emir de los Creyentes! me sentía car­
gado de rabia hasta las narices. Me adelanté, no obs­
tante, algunos pasos y contesté con toda la calma de que 
era capaz: “ jAlah esclarezca y consolide ei juicio de 
nuestro amo el kadí! Debo añadir que en en este saco 
hay, además, medicamento contra el dolor de cabeza, 
filtros y  hechizos, cgtas de malla y armarios Uenos de
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i
rPOBRE PAT RI A!

Ayer no más cuando dèi solio excelso 
ába Un tirano a descender las graaas, 
infame quiso al consumar tu ruina 
fetemamente coronar sú infamia; 
y se propuso encadenarte a uii yugo 
aun más indigno que su inicua planta,

armas, mil carneros destinados a luchar a cornadas, xm 
parque con ganados, hombres dados a las mujeres, añ- 
cionados a los muchachos, jardines llenos de árboles  ̂
uvas, manzanas e higos, sombras y  fantasmas, frascos 
y copas, recién casados con todo el séquito de su boda  ̂
gritos y chistes, doce cuescos vergonzosos y  otros tan­
tos follones sin olor, amigos sentados en una pradera, 
banderas y pendones, úna casada saliendo del hammam, 
veinte cántarmes, cinco hermosas esclavas- abisímas, 
tres indias, cuatro griegas, cincuenta turcas, setenta 
psrsab, cuarenta cachemirenses, ochenta kurdas, otras 
tantas chinas, noventa georgianas, todo el país del Irak, 
el Paraíso terrenal, dos establos, una mezquita, varios^ 
hammams, cien mercaderes, un negro que toca el clari­
nete, mil dinares, veinte cajones llenos de telas, veinte 
danzarinas, cincuenta almacenes, la ciudad de Kufa, la 
ciudad de Gaza, Damieta, Assuán, el palacio de Khos- 
ru-Anuschirvan y el de Soleimán; todas las comarcas 
situadas entre Balkn e Ispahán, las Indias y el Sudán, 
Bagdad y el Khorassán; contiene, ademas (¡Alah pire- 
serve los días de nuestro amo el kadí!), una mortaja, 
un ataúd y una navaja de afeitar para la barba del ka­
dí, si el kadí no quisiera reconocer mis derechos y  sen­
tenciar que este saco es mi saco!” .

Cuando el kadí hubo oído todo aquello, nos miró 
y  me dijo; “ ¡Por Alah! o sois dos bribones que os bur- 
'•is de la ley y  de su representante, o este saco debe 

ser un abismo sin fondo o el propio Valle del Día del 
Juicio!” .

Y para comprobar mis palabras, hizo al punto el 
kadí que se abriera el saco ante testigos. ¡Contenía unas 
cáscaras de naranja y  unos huesos de aceituna!

Entonces, pasmado hasta el límite del pasmo, de­
claré al kadí que aquel saco pertenecía al kurdo, pero 
que el mío había desaparecido. Y  me marché”.

Cuando el califa Harún Al-Rachid hubo escuchado 
esta historia, le tiró de espaldas la fuerza explosiva de 
su risa, e hizo un magnífico regalo a Ali el Persa. ¡Y 
aquella noche durmió con un profundo sueño hasta por 
la mañana!

BUFETE ELVnt DUBON
AEtinios laborales  ̂ mercantiles, administrati­
vos, civiles, criminales, fiscales, notariado

Y  cobranzas.
Tegucigalpa, D. C. Ban’io La Hoya
Teléfono 2-9117 1  ̂ CaUe B.

Por JOSE ANTONIO DOMUíGtlEZ

ya recxirriendo a la violencia ruda 
o ya a la artera y  ominosa farsa; 
nuevo opresor a su placer te iñipusó, 
y aunque ofendida en abrasantes 
la voz del pueblo pr&testó cbii ira 
inútil fue de sü clamor §1 afisia; 
porque el tirano de coñciéncia éspúréá 
cón la presión de sú poder por arida 
te amedrentó cual se aiñedreñta uñ Tiiñfi 
y dé igñórñülia te grabó la niárca,
¡ah! dé un caduco y ambicioso anciano 
como ramera te arrojó a las plantas- 
y, profanada, te ha trocado, abyecto, 
de altiva reina en miserable esclava.
¡Y és hoy juguete tu decoro' extinto 
del que sé burla tu opresor, oh Patria!
Y  como piedra que al abismo cae, - 
al negro abismo del no ser te lanzas.
¡Cómo me duele el corazón al verte! 
jCómo se rompe al contemplarte mi alma!
¡Sin que impotente en mi desgracia logre 
de tu destino levantar el ancla!
Ai ver tus hijos de civismo ejemplo 
marchar proscritos’ a extranjeras playas * 
porque con honra transigir no pueden 
con lo que inmundo te envilece y mancha; 
al ver la turba aduladora y necia 
que el desgobierno criminal ensalza 
mientras cobarde cual lebrel se arrastra; 
y al ver el pueblo empobrecido y triste 
sin libertád como incoiisciente máquma, 
mientras le abruína y le escarnece impio 
euai un verdugo su arbitrario sátrapa: _ 
siento en mis venas circular mi sangre 
abrasadora cUal caliente lava 
y a mi semblante la vergüenza asoma 
y un imposible yo quisiera, ¡oh- Patrial 
De tu existencia en los revueltos mares 
de lu destino levantar el ancla 
y de mi arrojo al penetrante grito 
verte cual eras a tu honor cambiada.
Y la cizaña de insolente orgullo
y la simiente que el derecho mata 
y  cuanto oprime y  abomina y  veja 
ver que de tí su poderío expatrían. 
iOh, Gon qué gusto yo te viera entonces 
y tu hermosura con amor mirara!
Mas yo me pierdo" en mi-ambición laudable 
y de tu sueíte yo me olvido Patria.
En tu infortunio sollozar te veo 
y me conduelen tus acerbas lágrimas,
Porque cual piedra que al abismo cae 
al negro abismo del no ser te lanzas. -  
¡Ay, plegue a Dios que con piedad c o n t e m p le  
de tu dolor la atrofiadora ergástula 
y que, inocente, al redimirte un día 
puedas vQlver a lo que fuiste, -Patria!

Uiitiio de
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Con

L O T E R IA  N A C I O N A L
SE CONSTRUYEN ESCUELAS PARA EDUCAR LA NIÑEZ. 

SE LEVANTAN HOSPITALES PARA LA SALUD DEL PUEBLO
Y SE DISTRIBUYEN PREMIOS PARA LA PROSPERIDAD

DE LA NACION.

—Premio mayor d e .......................................  L 100>0Q0.00
29—Premio d e ............................ - .................... 10.000.00
3°—Pramío d e ..................................................  5.090.00
4^—^Premio d e ..................................................  2.000.00

5 Premios L 1.000.00 c / u ........................  5.000.00
30 Premios de L 200.00 c / u ....................  6.000.00
85 Premios de L 100.00 c / u ....................  8.500.00

2.167 Premios con valor d e .............................. 215.020.00

BQiERO QUE SE DISTRIBUYE EN EL PUEBLO, PARA FOMEHTAB EL COMERCIO. 
LA AGRIGQLTÜBA, LA GANADERIA, LA INDUSTRIA Y LA CULTORA NACIONAL.
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AYUDA A  LOS ESTUDIANTES DE DERECHO

C O M E N T A R I O S
AL CODIGO CIVIL HONDURESo
Por PRESENTACION QUESADA

(Contmúx)

CONCEPTO DE LA AUTENTICIDAD

La autenticidad de los documentos públicos se re­
fiere, dice el artículo 15, al hecho de haber sido real­
mente otorgados y organizados por las personas y  de la 
manera que en los tales instrumentos se expresa.

De conformidad con nuestra ley procesal, para que 
los instrumentos ^niblicos otorgados en el extranjero 
hagan fe en Honduras, deben presentarse debidamente 
legalizados, y se entenderá que lo están cuando en ellos 
conste el carácter público y la verdad de las firmas que 
los han autorizado, atestiguadas ambas circunstancias 
por los funcionarios que, según las leyes de la práctica 
de cada país, deben acreditarlas.

Y  la autenticidad de las firmas y el carácter de es­
tos funcionarios se comprobará por alguno de los me­
dios siguientes:

1® El atestado de un Agente Diplomático o Consu­
lar hondureño, acreditado en el país de donde el ins­
trumento procede, y cuya firma se compruebe con el 
respectivo certificado del Ministro de Relaciones Exte­
riores

29 El atestado de un Agente Diplomático o Consu­
lar de una nación amiga acreditado en el mismo país, 
a falta de funcionario hondureño, certificándose en este 
caso la firma por conducto del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del país a que pertenezca el Agente, o del 
Ministro Diplomático de dicho país en Honduras, y 
además, por el Ministerio de Relaciones Exteriores de 
la República en ambos casos; y

39 El atestado del Agente Diplomático acreditado 
en Honduras por el Gobierno del país en donde se otor­
gó el Instrumento, certificándose su firma por el Mi­
nistro de Relaciones Exteriores de la República, Ar- 
T3culo 325, Procedimientos.

Si los instrumentos de que se trata se hallan ex­
tendidos en lengua extranjera, el Tribunal que conoz­
ca del asunto en que ellos se presenten, deberá man­
darlos traducir por el perito que al efecto nombre; y  la 
traducción se hará por cuenta del que los presentare, 
sin perjuicio de lo que se resuelva sobre costas en la 
sentencia.

Puede también evitarse ese trámite presentándose 
la traducción al mismo tiempo que el original, y se con­
siderará como válida; pero si la parte contraria exige, 
dentro de seis días; que sea revisada por un perito, de­
berá procederse en tal caso como lo dispone el párrafo 
anterior. Artículo 326, Procedimientos.

CUESTIONES.—¿DEBERAN" LOS HONDUREÑOS OB­
SERVAR FORZOSAMENTE LAS REGLAS DEL ES- 
TATUTO FORMAL. EN LOS TERMINOS QUE LAS 
ACEPTA EL CODIGO, CUANDO SE ENCUENTREN 
EN EL EXTRANJERO?

Creemos que no: sú observancia es potestativa; si 
se trata de actos o contratos que han de surtir sus-efec­
tos en Honduras, pueden los hondurenos, a su elección, 
observar las formas- establecidas por las leyes del-país 
en donde se encuentren, o seguir las formalidades 
establecidas por las leyes nacionales, con tal que esos 
actos o contratos se verifiquen ante los funcionarios 
diplomáticos o consulares hondureños. Esos funciona­
rios gozan, según nuestras leyes, del carácter de minis­
tros de fe; y, en ciertos casos, pueden hastá'ejercer fun­
ciones judiciales.

El artículo 21 de la Ley Orgánica del Cueî jo Di­
plomático hondureño establece que los funcionariós di­
plomáticos podrán autorizar testamentos otorgados en 
el país de su residencia por hondureños o extranjeros 
qué tengan su domicilio en Honduras, conformándose 
a lo dispuesto por los artículos 1.012 y 1.013 del.Código 
Civil; y en esos artículos se dispone que valdrá en Hon­
duras el testamento otorgado en país extranjero por un 
hondureño ó un extranjero que tenga domicilio en 
Honduras, ante un funcionamiento diplomatico o con­
sular de la República, con tal que concurran los requi- 
quitos siguientes: 1  ̂ Que el testamento sea firmado por 
el testador y  por tres testigos sí eí testamento fuere 
abierto, o por siete testigos si el testamento fiwre cerra­
do; debiendo ser los testigos hondureños o domiciliados 
en el lugar donde se otorga el testamento, q u e  llevara 
el sello de la Legación o Consulado. Si el testador no 
supiere o no pudiere firmar, firmará por él lino de os 
testigos; y en el mismo instrumento se e x p r e s a r á  
fue leído al testador ante los respectivos testigos, Y 
Que se expresen en el testamento el nombr^ - 
y domicilio del testador y de los testigos, la circuns 
cía de hallarse aquél en su sano juicio, y el lugar, 
mes y año del otorgamiento, y que el testamento o  ̂
gado en la forma mencionada y que no lo 
ante un Jefe de Legación, lleve el Visto Bnenô  e ^ 
Jefe, si lo hubiere; si el testamento fuere 
pie, y si fuere cerrado, sobre la cubierta, g]
rubricado el testamento abierto por el 
principio y al fin de cada página 
deberá remitir en seguida una copia

El Jefe-de
testaxneBtodel
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a b ie r to  o de la cubierta del cerrado, al Ministro de R e ­
la c io n e s  Exteriores de Honduras; el cual, a su vez, abo- 
jiando la firma del Jefe de Legación, remitirá dicha 
copia al Juez del último domicilio del difunto en Hon­
duras, para que la haga incorporar en sus protocolos; 
y  s i  no se conociese al testador ningún domicilio en 
Honduras, será remitido el testamento por el Ministro 
de Belaciones Exteriores al Juez de Letras de lo Civil 
de la capital para su incorporación en su protocolo o 
en el de la Notaría que el mismo Juez designe.

El artículo 22 de la Ley citada del Cuerpo Diplo­
mático impone a los funcionarios diplomáticos la obli­
gación de llevar el registro del estado civil de los hon­
durenos residentes o transeúntes en el país que estén 
acreditados, de conformidad con el párrafo 2  ̂ del ar­
tículo 29^ del Código Civil; y  completando el sentido 
de esta disposición, el artículo 372 del Código Civil dis­
pone que las actas de registro del estado civil, exten­
didas en país extranjero, son válidas si se han llenado 
las formalidades requeridas en el país donde se exten­
dieron, o sí se han extendido observando las dísposicio- 
n^ del mismo Código Civil, ante un Agente Diplomá­
tico ó funcionario consular de la República.

La ley denominada Reglamento Consular da a los 
Cónsules las mismas facultades que a los Agentes di­
plomáticos para autorizar testamentos, artículo 62; y 
declara de un modo expreso que los Cónsules se hallan 
.investidos de fe pública en los actos entre hondurenos 
en que intervengan y que deban surtir sus efectos en 
Honduras y en los demás que debiendo surtir sus efec­
tos en el extranjero, sean aceptados como de autoridad 
pública, por tratados, convenciones, prácticas interna­
cionales, leyes o prácticas del país; y que en virtud de 
esas facultades pueden extenderse ante eZ Cónsul pro- 
.testas, prestarse declaraciones, otorgarse instrumentos 
.públicos por comerciantes, capitanes de buques o cua­
lesquiera otros hondurenos, así como extranjeros en 

, que se comprometan intereses hondurenos. Estos docu­
mentos surtirán ante las autoridades de Honduras los 
Rectos de documentos otorgados ante un Ministro de 
íe. Dispone, además, que con el mismo carácter, podrán 
los' Cónsules autorizar los contratos celebrados ante 
ellos, dar certificaciones y autorizar los documentos o 

-firmas de las autoridades del país en que funcionan, 
cuando tales contratos, certificaciones o documentos 
hayan de surtir sus efectos en Honduras; y que las par­
tidas de nacimiento, matrimonio o muerte de hondure­
nos, especialmente de transeúntes, o que navegaren en 
buques hondurenos, asentados por los Cónsules en el 
libro que deben llevar a este fin, servirán para justifi­
car estos hechos, haciendo fe ante las autoridades hon- 
dureñas las copias autorizadas que los Cónsules dieren;

- y que en el mismo caso se hallarán los actos y  docu- 
ttientos en que por figurar hondurenos en ellos, se olor* 
garen ante el Cónsul. Y finalmente que la facultad que 
Se da a los Cónsules para ejercer actos notariales, no 
obliga a los interesados, sean o no hondurenos, a servir- 
se de ellos como notarios^ pudiendo valerse de los del 
país de la residencia del Cónsul- Actículos 64, 65, 66, 68, 
69, 70 y 125.

Por todo lo expuesto, es evidente que los hondure« 
ños que residen en el extranjero, pueden a su arbitrio 
seguir las formas establecidas en ese país para los ac­
tos o contratos u otorgarlos ante los fimcionarios i- 
plomáticos y  consulares de Honduras de conformi a 
con las leyes hondurenas.

I.as sentencias extranjeras ¿ESTAN COMPRENDI­
DAS BAJO LAS PRíSCRIPCIONES DEL ARTICULO 
15? Indudablemente que a .

Bajo la denominación de instrumentos o documen­
tos públicos, dice el artículo 321, Procedimientos, se 
comprenden las ejecutorias y  las actuaciones de toda 
especie. Y  por el hecho de aceptar el Có<ügo de Instru­
mentos otorgados en el extranjero, afirm? el comenta- 
riste C ^cón , refiriéndose al artículo 17 del Código de 
Chile, igual al^lo del nuestro, por ese hecho reconoce 
implícitamente las sentencias pronunciadas y ejecuto­
riadas en otro país sin más que el examen de su auten­
ticidad, es decir, del hecho de haber sido realmente 
pronunciadas y  autorizadas por las personas y de la 
manera que en las tales sentencias se exprese. La con- 
vemenaa genera y  recíproca entre las nacion&s de dar 
eficacia universal a los títulos de propiedad o a los ins­
trumentos que acreditan un derecho, ha hecho que to­
das ellas acaten el efecto de las sentencias de sus tri­
bunales respectivos. (46)

Pero nuestro Código, para dar valor y fuerza a las 
sentencias extranjeras, no se conforma con sólo la prue­
ba de su autenticidad, sino que en ciertos casos, ordena 
la división de eUas, en cuanto a su fondo, antes de que 
se manden ejecutar. Tal sucede cuando no existen tra­
tados al respecto y cuando en el país de donde procede 
la sentencia, no se ha ejecutado ningún fallo hondure­
no, En esos casos, la sentencia extranjera podrá ejecu­
tarse sólo que concurran en ella las circunstancias si­
guientes: Que la ejecutoria haya sido dictada a con­
secuencia del ejercicio de una acción personal; 2̂  Que 
no haya sido dictada en rebeldía; 3  ̂ Que la obligación 
pra cuyo cumplimiento se haya procedido sea lícito en 
Honduras; y  4̂  Que la carta ejecutoria reúna los requi­
sitos necesarios en la nación en que se haya dictado 
para ser considerada como auténtica, y los que las leyes 
hondurenas requieren para que hagan fe en Honduras. 
Artículo 238, Procedimientos,

No será necesaria la revisión. . . :  Cuando haya 
tratado al respecto. En ese- caso las sentencias se ejecu­
tarán siguiendo los procedimientos que establezca la 
ley hondurena, en cuanto no aparezcan modificados por 
dichos tratados; y  2? Cuando en la nación extranjera 
de donde procede el fallo, se diere fuerza a las senten­
cias hondurenas. Entonces se les dará la misma fuerza 
que en ella se diere a los fallos pronimciados en Hon­
duras. Artículo 235 y 236, Procedlmientos.

Sí en el país extranjero donde se dictó la sentencia 
cuya ejecución se pide, se hubiere negado cumplimien­
to a los fallos hondurenos, esa sola circunstancia bas­
tará para que no se cumplan en Honduras las sentencias 
de ese país. Artículo 239, Procedimientos.

La e je cu ción  d e  las sentencias extran jeras deberá  
ped irse  ante la Corte Suprema, y el p roced im ien to  q u e  
para e llo  se siga será el in d icado en los artícu los 240 y 
241 d e l C ód ig o  d e  P roced im ientos.

No nos extendemos más sobre esta materia porque 
no es este el lugar oporttmo para ello. Si se quiere pro­
fundizar este estudio, remitimos al lector al folleto que 
publicamos en 1915 con motivo del pareatis solicitado 
por el Capitán Salvio Valenti Vivó. Se trataba de la 
herencia de don José Julia; el señor Juliá, hijo de pa­
dres españoles, nació y vivió en Honduras; a su falle-

Obra 7 T on a
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cimiento, fue declarada por los Tribunales hondurenos, 
heredera suya, su viuda; y poco tiempo después, el ser 
ñor Valenti se presentó pidiendo el cumplimiento de 
\iiia sentencia dictada por Tribunales españoles en que 
se declaraba heredera del señor Julia a la esposa del 
señor Valenti. iiepresentando a la heredera hondureña, 
nos opusimos al parea-tis solicitado; y  en nuestro alega­
to, 'que triunfó ante la Corte Suprema de Justicia, hi­
cimos un estudio detenido de la materia relativa a la 
ejecución de fallos extranjeros en Honduras. El folleto 
sJuáiáo cojjtlsns además la sentencia dictada por la 
Corte Suprema declarando sin lugar el pareatís,

INTERPRETACION DE JLA L^T

Por perfectas que supongamos las leyes positivas, 
dice don Pedro Gómez de la Serna, es imposible que 
de un modo decisivo o terminante comprendan todas 
jas cuestiones que la variedad de las necesidades, la ac­
tividad continua de las transacciones entre los hombres, 
y la multiplicidad y extensión dé sus intereses promue­
van a cada momento. Circunscriptas a establecer prin­
cipios y reglas generales fecundas en consecuencias, y 
aplicables a los casos comunes, no pueden descender a 
los fortuitos y extraordinarios. Aun en los que el legis­
lador prevé, ocurren a veces pormenores que escapan 
a su penetración, o que por su eventualidad o su poca 
fijeza no deben ser comprendidos en su obra. Las mis­
mas palabras de una ley, por precisas que aparezcan, 
frecuentemente se prestan a diferentes sentidos, que 
sólo el tiempo, los trabajos científicos v más que todo 
el interés opuesto de los- particulares, ponen en descu­
bierto. El jurisconsulto, estudiando el espíritu de la ley, 
y el magistrado, en la necesidad diaria que tiene de 
aplicarla, son los que la suplen o la explican, viniendo 
por lo tanto a ocupar un lugar en el derecho los usos 
recibidos, las doctrinas generales y  el prudente arbi­
trio de los juzgadores. (47)

La interpretación nace, pues, de una necesidad. In­
terpretar la ley es fijar su verdadero sentido. Recons­
truir el pensamiento del legislador, dicen otros. En todo 
caso, el fondo es el mismo. Se sigue de aquí que la teo­
ría de la interpretación o explicación de las leyes, lla­
mada hermenéutica jurídica, tiene una importancia in­
mensa. Impedir que a la ley se dé un sentido diferente 
al que en realidad debe tener, es contribuir al cumpli­
miento de los altos propósitos del legislador al emitirla. 
Pero si la recta intérpretación de la ley produce un 
gran bien a la necesidad/sucede lo contrario cuando so 
pretexto de interpretación, se desnaturaliza su verda­
dero significado, creando en esa forma preceptos nue­
vos que sustituyan a los dados por el legislador; en ese 
caso, la interpretación se convierte en fuente de males» 
produciendo como consecuencia, la inseguridad e in- 
certidumbre en ios intereses y  derechos de los miem­
bros de la comunidad. Nuestro Código ha obrado, pues, 
muy acertadamente al terjninar, concretándolas, las re­
glas que han de servir como normas para la interpre­
tación; esas reglas son obligatorias; tienen la fuerza 
coactiva del derecho positivo; y su infracción puede 
alegarse hasta en los recursos de casación. No sucede lo 
mismo con las demás reglas de hermenéutica dadas 
por los autores; tienen la autoridad de 2a ciencia, una

autoridad moral; pero no podrían servir, por ele v 
para fundar un recurso de casación, ’

La interpretación, si se atiende a la procedencia áP 
donde emana, puede ser auténtica usual o doctrihai 
Sobre el concepto de cada una de ellas y  sobre su ̂  
za obligatoria según nuestras leyes, nos hemos ocupaX 
extensanaente en el comentario del artículo X? a 
jnitimos a nuestros lectores, ,

y  si se atienden a los medios que se emplean-para 
llegar a la averiguación del sentido exacto de la W  
la interpretación puede ser gramatical racional. La trí­
mera,llamada también literal, trata de fijar él'verda­
dero sentido de la ley, tomando como base la significa- 
ción gramatical de los términos empleados'̂ en su te ^
Y la segunda investiga el pensamiento del legislador 
tomando en cuenta el enlace recíproco de las'dívérsas 
partes de una ley, la historia de ésta, las razones que 
le sirven, de l\indameiito y hasta su conexión con las
demás leyes. A  su vez, la interpretación racionáis se 
.«íubdivide en lógica, histórica y  sistemática, cuáiidó el 
sentido de la ley se deduce del contesto de sus distintas 
partes; histórica, cuando se toman en cuenta, para fi­
jar ese sentido, los antecedentes de la ley, ¡as discusio­
nes -que le precedieron, el espíritu de la .época en que 
se dictó, y los informes de los que la formaron; y  sis- 
tem-ática, la que se apoya en el conjuntó de la legisla­
ción o eai leyes afines a la interpretada. (48) : -

Nuestro Código acepta todos estos elementos de in­
terpretación, como lo veremos al comentar los articutós 
del 17 al 20; pero io que no hace — p̂ara acabar de es­
tablecer las regias a que debe atenerse el Juez al apli­
car las leyes— es establecer la norma'que debe seguir 
cuando ho haya ley aplicable al caso sometido ^ c o ­
nocimiento, ¿Se excusarán los Tribvmales de conocer de 
él? No; porque el artículo 9° de la Ley de 'Tribuóalés 
previene que, redamada la intervención áe-los juzga­
dos y Tribunales en forma legal y en suntos de kü com­
petencia, no podrán excusarse -de ejercer su autoridad 
ni aun por falta de ley que resuelva la contienda some' 
tida a su decisión; y  el artículo 357 del Código, Penal 
castiga con la pena de suspensión en grado medio al 
Juez que se negare a juzgar, so pretexto de obscuridad, 
insuficiencia o silencio de la ley, _ - - ~

¿Que reglas seguirán entonces los Jueces para dic­
tar sus fallos? Algunos de los Códigos de los países ci- 
v lizados previenen que en esos casos se acuda a la cos­
tumbre como derecho supletorio, y, en su defecto, a los 
principios generales del derecho. Pero entre, nosotros, 
e 1 materia civil, el valor de la costumbre esta restcin' 
gido a' los casos en que la ley se refiere a ella. No po­
drá, pues, aplicarse la costumbre como derecho suple­
torio; y'entonces habrá que llegar forzosamente a la- 
conclusión de que son los principios g e n e r a l e s  del de­
recho los que han de aplicarse para r e s o l v e r  las cea- 
tiendas cuando no haya precepto legal al respecto.^ ^

¿Cuáles son esos principios? En cuánto a su definí 
cion nos remetimos a lo que tenemos dicho en..ei ̂ ^ 
mentario del artículo. , y en cuánto a su enumeraaoflí 
no es posible hacerla porque son tantos que para 
densarlos sería necesario un volumen. Se tienen 
tales el conjunto de reglas establecidas en la 
parte de las legislaciones o aceptadas más gener 
íe por los Tribunales y  por la mayoría los an 
y modernos jurisconsultos.

(47) Pedro Cúmel. fU £a Senu. — del  TXttetho, páginas 143 
y 144. (AS)
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Artícti2o 17.— N̂o podrá aírídnírse a la le¡r otro sen- 
ttdo Qoe el que resulta explícítameate de sos propios 
iérimnps, dada la relación que entre los mismos debe 
c^ iir y la intención del legislador.
. fi?:Articulo 18.—Cuando el legislador difiniere expre- 

ssmente las palabras para ciertas materias, se Ies dará 
eá'étas su significado legal. Referencias: artículos 22, 
2^ 24, 25, 26, 29, 31, 34, 56, 60, 269, 276, 296, 39o’ 
40% 414 á 417, 599, 601 a 605, 609, 610, 613, 617, 622, 
635,"640, 648, 653, 660, 678, 697, 717, 719, 725, 727, 730̂  
731, -745, 790, 799, 800 a 803, 810, 830, 868, 930 a 935 
961̂  930, 1.118, 1.129, 1.139, 1.147, 1.220, 1.296, 1.33^ 
1.372, 1.497, Í.539 a 1.545, 1.569, 1.605, 1.677, 1.681, 1.632, 
1.782,-1.797, 1.888, X.919, 1.941, 1.944, 1.963, 1.972, 1.973, 
L98¿, 2.000, .2.021, 2.056, 2.098, 2.164, 2.197, 2JÍ63.

, ' Articulo 19.—El contesto de la ley servirá para 
ünshar el sentido de cada una de sus partes, de ma- 
nerii qué ^ y a  entre todas ellas la debida corresponden­
cia y armonía.

■ Los pasajes obscuros dé una ley pueden ser ilustra­
dos por medio de otras leyes, partícularmenfe si versan 
sobre él mismo asunto,

- Artículo 20.—En los casos en que no pudieren apli- 
tarée las reglas anteriores^ se interpretarán los pasajes 
obscuros o contradictorios del modo que más conforme 
parezca a espíritu general de la l^islación y a la equi­
dad natural.

■ Conforme al artículo 17, dos son los elementos qug 
han de tenerse en-cuenta para interpretar la ley: ¡el 
cimento gramatical y el elemento racional. Sí el textp

la ley es claro y no deja lugar a duda, dessde luego 
¥ y aue supoiier qu§ la intención ctei legislador íue la 
áe expresar I0 que los términos del artículo significan: 
Ró ca^e entonces discusión ninguna; hay que aplicar la 
disposición literalméntéj sunque choqué con Iss grinei'’ 
pios de jüstieia y dé fitifa íex. Ante toda debe
advertííse, di6e Riccí, refiriéndose al Código italiano 
~-qU€ contiene una disj>osición igual a la del nuestro— 
que cuando el texto es claro y  las palabras no dejan 
lugar alguno a ninguna duda respecto de su propio sig­
nificado, no es lícito recurrir al espíritu para cambiar 
sa interpretación, y  aplicarla violentándola (49). La 
óbra del intérprete, afirma Solar, refiriéndose al Có- 
(Ugo chileno, es reconstruir eí pensamiento del legisla­
dor, y como el legislador ha formulado su pensamiento 
en tin> texto, la letra de la ley es la expresión deí pen­
samiento del legislador. Cuando la ley es clara, tene­
mos este pensamiento netamente declarado, conocemos 
ia intención del legislador por su propia boca y  no po­
demos eludirla; y  el Juez debe, por graves que sean 
las consideraciones que se puedan oponer, aplicarla tal 
como está escrita (50). Para fijar el sentido de las pa­
labras usadas en el texto, habrá que atenerse a la regla 
consignada en el artículo 18: se tomarán en su sentido 
corriente, salvo que el legislador las haya definido ex­
presamente para ciertas materias: entonces habrá que 
darles esa acepción. De lo contrario, el precepto no res­
ponderla al pensamiento del legislador; su sentido re­
sultaría otro, y se desnaturalizaría así la mente de la 
íéy. Se deduce de aquí que a las palabras no definidas 
deberá dárseles su sentido ordinario; y que este sentido 
^  fijará por las definiciones de los Diccionarios, espe­
cialmente por el de la Academia Española, por ser esa

^  Skd.-.Dcre£ho Ci»il. PubUcacióa, iat«í«tid6n y apUcaeión 4* iaS 

Solar.—*Obra j tomo p¿£ina

^rporación la que goza de más autoridad tratándose 
ciel nabla castellana,

Pero puede suceder que el texto que se trata de in­
terpretar no tenga la claridad necesaria y  suscite algu­
na duda, ya por falta de precisión, o porque sus térmi­
nos puedan entenderse en un doble sentido, o por cual­
quier otro motivo: entonces hay que relacionar éstos 
con 2a intención del legislador y'■que recurrir, para fi­
jar ésta, a la interpretación racional. Aplicando las re­
glas del artículo 19, el contexto de la ley servirá para 
ilxistrar̂  el sentido de cada ima de sus pajrtes. La ley es 
un todo' armónico; y entre sus distintas partes existe 
un verdadero enlace o conexión resultante del pensa­
miento que dominó al legislador en la emisión de la 
ley. Del contexto íntal de ella viene a resultar así la 
idea fundamental que puede aclarar el concepto del pa- 
saĵ e ambiguo u oscuro que se quiere interpretar.

Sin embargo, hay ocasiones en que estos elementos 
de interpretación no son suficientes para fijar el senti­
do de la ley. En esos casos, dice el artículo 20, habrá 
que acudir al espíritu general de la legislación y a la 
equidad naturaL Los preceptos de este artículo no son 
otra cosa que el reconocimiento de la interpretación 
histórica y la sistemática. ¿Cómo puede conocerse el es­
píritu general de una ley o del conjunto de leyes que 
forman la legislación de un país, sino recurriendo a la. 
historia de esa ley o conjunto de leyes? En efecto: sóIq 
investigando íss ideas imperantes en la época de la emi­
sión d  ̂ la ley, las discusiones habidas al formarla, los 
informes dadgs por Iqs que la elaboraron o presentaron,' 
y comparando su texto con el de la lev reformada o de­
rogada; sólo en vista de su conjunto de datos históri­
cos se puede conocer la mens legis, el verdadero propó­
sito y la finalidad del legislador. De manera, pues, que 
eí artículo 20, auioríaa el uso del elemento histórico 
como medio de interpretación sistemática, puesto que 
acudir al coñitmío de la legislación para Interpretar un 
pasaje oscuro, ambiguo o antitético de ima ley, es in­
terpretar ésta por medio de las demás leyes.

Agrega el artículo 20 que el intérprete, a falta de 
otras reglas, puede acudir a la equidad natural, esto es, 
a los principios generales del derecho. ¿Qué otra cosa 
significa la equidad sino los dictados que aconseja la 
razón? Y esos dictados de la razón ¿qué representan sino 
las reglas inmanentes de la justicia, formuladas y re­
conocidas por el Derecho? Al referirse el Código, pues, 
a la equ idad  natural, se refiere a los principios gene­
rales del derecho; sólo que limita su aplicación a los 
casos en que no pudiendo aplicarse las otras reglas de 
interpretación, se trate de interpretar pasajes oscuros 
o contradictorios. Mejor hubiera sido que no se consig­
naste esa restricción y la regla quedara con toda ampli­
tud. Se habría llenado así una laguna legal; y los Jue­
ces, m ediante un precepto escrito, sabrían a que atener­
se para resolver los asuntos sometidos a su decisión, 
cuando no hubiese ley aplicable sobre el particular.

¿Se excluyen unos a otros los distintos medios de 
interpretación? Creemos que no, salvo el caso de la in­
terpretación literal cuando el texto de la ley es tan cla­
ro que no admite llegar a duda. En los demás casos, 
pueden emplearse simultáneamente, si es necesario, to­
dos los medios de interpretación: ellos no se excluyen: 
empleando distintos procedimientos, concurren ai mis­
mo fin: fijar el verdadero senüdo de la ley.

(C<mtinnará)
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LUIS MARTINEZ FIGUEROA
bigeniero Civil

D I R E  C C I O  N : 
Barrio "La Cabaña" 804

TELEFONO: 2-4548. 
Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A.

DESPACHO LEGAL
ABOGACIA Y NOXARÍADÓ 

Ramón Valladares h.
J. Efraía Bu

José María Zavala
Edgardo Cáceres C.

Atienden toda clase de asuntos 
relacionados con su profesión.

Costado Oeste del Hotel Prado, TEL. 2*3660*

FELIX CERNA N.
ABOGADO Y  NOTARIO

Tegucigalpa, Honduras, C. A.

CONSULTORES LECam
Lic. EFRAIN MONCÁDA SILVA

10̂  Avenida “Salvador Corléto”, 
3a y  4a calles N9 304, frente 
oficinas Sociedad de Abogados.

TELEFONO 2-9113 

Tegucigalpa, Honduras, C. A.

EDITORIAL PAULINO VALLADARES
ESPECIALIZADA EN TODA CLASE 

DE PUBUCACIONES 

ARTISTICAMENTE PRESENTADAS

AVENIDA SALVADOR MENDIETA Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A,
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IDEAl. PAEA SU SALUD 
IDEAL PABA SU MESA 
IDEAL. PARA SU COCINA

e
Hoc» que los Plonfos Crezcan Mós Rópidomente y  Más 

Bellas en Tierra, Arena o  A g«a , . .
fiíiftplejneate di^ayalb  y  riegue todas ias laacet&s de sn 
easa. las legumbres y  Hotes tí© su ía r to . Da inmediato

plasta desm oliaúdo 5us jcaíce  ̂ W lo, íoUaje y ínitos. Las legumbres crecen a i s  
y  a m y o r  tamafio. Usado ampïlamcnte

par hortlcmt4>rcs profesionales e ávetnaderos, 7  ea ________
f3s)¿cigis, etc^, paia allmeatación genexal de plantas,

XüMFlO» Sn^ OIOR» INNOCUO* * * , /^Ctioroirteed
HYPONEX tiene TOSa aJta coacçntracîfe^ i onza produce VC«á Hói»eÍíepW 
6 ^ on es de íertüízaote iíouido, £s limpio y careS’ 55  _ír^ '
fl}¿ . NO Quwaa t í  iÿ ia le  ni ías r“ c ¿  d? la ^ p S Í^ a tó l
díijicada. Uselo bajo techo o al aire líbre para obtener rAoîdam^nf^ 
plantas vigprosas 7  noxes, lesiimbre® y  írutas más '

OVIEDO & RUSH

Apartado 59 - Tegucigalpa, Tel 2-2748 
Fresile al poriézi del Telègrafo.

1'M S C U
A C E I T E  C O M E S T I B L E

WINTERIZADO (sin giasa)
No ll6va Colesterol s su Organismo 

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO:
AGENCIA DANIEL BREVE HARTINEZ

6? Calle, 608 — Telèfono 2-6292

SON POCAS YA LAS PERSONAS QUE NO CONOCEN LAS VENTAJAS
DE ADQUmm BONOS DEL 6% ó 7%

NO SEA OSTED ONA DE ESAS POCAS.
Infórmese en el 

BANCO CENTRAL DE HONDURAS

"EL PERFECTO CABALLERO"
SASTRERIA DE

J O A Q U I N  G O N Z A L E Z
LE OFRECE A  USTED LA MODA DEL AÑO

Avenida Salvador Mendieta Tegucigalpa, Ho&durai  ̂C. A.

Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

33 Derechos reservados

UDI-D
EGT-U

NAH



TROPICAS

EL COMBUSTIBLE MODERNO
Adiiuiera su esinía o calentador TROPIGAS y goce de las ventajas gue fe o&:ece la vida moderna.
VISITE NUESTRA SALA DE EXHIBICION AL COSTADO NORTE DEL PARQUE 
LA MERCED O LLAME AL TELEFONO 2-9377-PARA QUE UN AGENTE ESPECIA­
LIZADO LE MUESTRE LAS VENTAJAS QUE OBTENDRA AL COCINAR CON

"TROPICAS"

RAPIDEZ ECONOMIA — LIMPIEZA — MAS FACILIDADES DE PAGO
Y ALGO MAS... UD. TIENE CREDITO CON TROPICAS

30 AÑOS SIETmiDO A HOHDDRAS

H. R. N. LA PRIMERA EMISORA DEL PAIS

HA$ HOTICIAS¿ LAS MEJORES NOVELAS 
Y MUSICA PARA TODOS LOS GUSTOS

H. S.875 Kc.,’  ON DA C O R TA  
870 K e„ ON DA L A B G A

vsíxn

f a r m a c ia

"CRUZ ROJA"
I)r. ROBERTO GOMEZ ROBELO

Avenida Lempira 735 

Tegucigalpa, D. C.

JUSTINIANO VASQUEZ
Abogado y  Notario

Asuntos Laborales, Civiles, 
Mercantiles.

Bufete
VASQUEZ-BLANCO

TELEFONO 2-9510 
Tegucigalpa, D. C., Honduras.

HORACIO MOYA POSAS
ABOGADO Y  NOTÁEIO

Asuntos Civiles 
y Administrativos.

Edificio Rivera "López, 29 Piso.

Editorial González Porto, S. A. (UTEHA)
Exponente de la Cultura

LE OFRECE OBRAS CIENTIFICAS Y LITERARIAS 
CON GRANDES FACILIDADES DE PAGO

^SITENOS EN EL S'? PISO DEL BANCO ATLANTIDA O LLAMENOS AL TEL. 2-0949
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B A H À C I O I A L F O M E I T O
Al servicio de la Aoiicuihira, Ganedería e ínáusiria de Honduras.

Fucdaáo el I?  de Julio de 1950.
Apartado Postal N9 2i2, Tesucigalpa, D, C. —  Cable: BAHAFOM

SERVICIOS Y OPERACIONES
PEESTAMOS A CORTO, MEDÍAIÍO Y LARGO PLAZO
DEPOSITOS A LA VISTA Y DE AHORRO
CUSTODIA DE VALORES . ■
TODA CLASE DE SERVICIOS BAICABIOS í

í

AGENCIAS BANCARIAS !
Caíacamas, Comayagua, Corquín, Choluíeca, Danlí, El Paraíso, Gracias, Juü- i 
calpa. La Ceiba, Marcala, ííueva Ocoíepeaue, OlancMío, Puerto Cortés, El Pío- 
greso, San Pedro Sula, Sania Bárjbara. Tela, y Sania Rosa de Ccpán,

'lecrucícralDa, D. C., República de Hoaduras. |
. l

BUENAS ESCUELAS
PMÍh LOS HIJOS BE LOS TMBAJABOHES

DE LA

TELA RAILROAD COMPM.NY

Hnmerasas escuelas sosfiene ia Tela Railroad Company en sus 
centros de trabajo en ía Costa Horle de Honduras. En estos es- 
laMéeinüeíüos edacalivos, millares de niños de ambos sexos re­
ciben enseñanza gralaila. Esios hiiníos ciudadaiios estarán capad- 
laáos paia servir mejar a la Paíria.
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el regalo 
que sigue

porque sigue
recordando
a sus seres queridos.

?mMs
» »Sr#*É

'X!ÓX'y.<w> 

f$ ^ 0 -
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CA M A RA  K O D A K  INSTAMATIC 100

¡Máxima sencillez en fotografía!
•»

i p

Las más populares películas 

Kodak, en color y en blanco 

y negro, se suministran en 

el novedoso y práctico Car­

gador Kodapak.

Tenga plena seguridad de que una 
Cámara Kodak Instamatic 100 es el 
regalo más acertado que usted puede 
hacer... hasta para ias personas que 
jamás hayan manejado una cámara. 
Su facilidad de carga y sencillez de 
manejo aseguran invariab|ement8 mag­
níficas fotos... I bellos recuerdos con­
servados para siempre!

Otras ventajas de la 
Kodak Instamatic 100:
o  Fío hay que hacer ajuste alguno.

9  Portaflash interconstruido y retráctil;

9 Fotos en blanco y negro y a todo 

color, impresas y en transparencias.

e  Muy económica en su precio y 

en su uso.

«a

Si

>yyyy.::y>‘:
yf’̂ y.yyy.ii
-•>>Xv • x-í:*: 

<c: :xx:::í
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'>xc: x::;¿
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CA M A RA  KO DAK  RETINETTE lA

Con esta popular cámara öe 35 i^m. usted hará un regalo que 

reúne precisión y elegancia y sólo pagará un módico precio¿ 

La Kodak Retínette 1A asegure óptimos resultados porque 

posee fino lente Schneider Reamar de 4S irnn. f/2.8.

...  Y para gue su regalo sigz 

regalando, acompáñelo de pá- 
Ifcülas Kodak a color o en 
blanco y negro.

PP.OYBCTOil KO D A K  CAROUSEL

Ei mejor regalo para quien ya tiene una cámara. Su prác­

tico archiverc'gii atorio permite proyectar 8Ü transparencias, 

sin interrupción. Su fino lenta y sus'tres tipos da control: 

manual, automático y a control remoto, aseguran proyeccio­

nes de gran nitidez con máxima comodidad. También dispo­

nible con lente Zoom.

Visite hoy mismo  
a  su proveedor Kodak

mss-

D I S T B I B O I D O B E S
RIVERA & COMPAÑIA
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